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A  u n  Uempo hermana y aman­
te. l.A-

Aneias ninlrimnniaìee, o. I.
A laf máscaras en coche, o. S.
À lalacdon tal castigo, o. 3. 
Asares de fit privanza, o. A. 
Amante y caiallcro, 0. i .
A  cada paso un acaso, óel caoa- 

Uero, 0. 5. 
j4m cr V Patria, o. 5.
A  la viisa del gallo, o. 2,
Asi es la m ia , <5 en Jas tnáscaras 

u n  mártir, o 2.
Actriz, militar y beata, t. 5. 
Alplá de la escalera, t. i.
Arturo, ó los remordimientos, 11 
A l asaltol. t. 2.
Angel y demonio ó el Perdón de 

ítrelaña, t . l c .
A mentir, y medraremos. o. 3. 
A perrvviéjo  no hay tus tus. í  3. 
Abogar contra si mismo, t. 2- 
A mal tiempo buena cara, 1 .1. 
Amor y farmácia, o. 3.
Alberto y  Germán, 1.
Andrés el Gambusino ó los bus­

cadores de oro, t. 5.
Amor y ambición, ó e l Conde 

Herman, t. 5.
Amor de padre, a. 2.
Alfonso el Sfagno, á el castillo de 

Gauzon, o. 3.
AUáváeso'. 1 .1.
Adriana Lecouvrenr, ó la actriz 

del siglo AT, t. 5.
A l fin casé á m i hija, 1 .1,
Am ar sin ver, (. 1.

Beltran el marino, l. A. 
Benvenuto Cellini, óelpoder de 

u n  artista, o. S.
Batalla deamor, t. i.

Camino de PoríK^aí, o. I .
Con lodos y  con ninguno, t. 1. 
César, ó el perro del cnsfííío, í  2. 
Cuando quiere una mugerV. t. 2. 
Casarse à  o scuras, t. 3.
Clora flarlowe, t. 3.

Cuánto ra le  u n a  lección! ó. 3. 
Caer en el garlito, t. 3.
Caer en  suspropin* redes, t. 2. 
Conspirar con muta eslrell:.

Caprichos de una soltera, o. l . 
Cor/ol», d íaA uí'rfanaw íuc/a, <5 
Con un  palmo de narices, o. 3. 
Camino de Zaragoza, o. i. 
Consecuencias de un bofríon, í  1 
Consecuencias de un  disfraz, o . 
Casarse porno haber murrio, ó el ¡ 

vecino (Jel norte y el del ti 
dia. t 3.

Cambiar de sero, í. 1 . U
Compuestoy sin novia, l. 2. ; 1
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Dos fumiliasrisales, l. 1. 5
Doti Fernande de Sandoval, o. 5 2 
DonCúrlosde A uslria, o. 3. |2
Dos lecciones, t. 2. 5
/»ii’icJtVpara reinar, 1.1. |l
Dios y  mi derecho, a. 3, a  y  5. e. S 10 
Diana de SHrmande, l. 5.
De balcon á óalcon, t. i .
Dejar el honor bienpuesto, o. 3.

Esmeralda ó Iflra. Sra. de Pa­
rís, t. 5.

Enriqueta ó el secreto, t. 3. 
Elisa, 0. 3.
Enrique de í ’aJojs, 1.2.
Efectosdeunavenganza. o. 3. 
Entredós luces, zdrz. o. i.

El Diablo y la bruja, 1.3. 
^Doctornegro, t. A.
— Delator, d la Derlista del Em i­

grado. 1. 5.
—/»ísft'i ivíí/o de Ga?iCe, o. 3T
— Espósilo de?ilra. Sra . , í. 4. 
—Españólelo, o. 3.
— Enamoradode la Reina, t. 2. 
—Eclipse, ó elaguero infunda­

do, o. 3.
—Especlro de Ilcrbesheiin, l- 4- 
—Favorito y el Reu, o. 3 
—Faslidioóelconle Derfort, í2 . 
-C unrd'i-bvsque, t. 2.

3 ' 4| —C?f/aníe y el abanico, l. 3.
2 10 -G uian  invisible, t. 2.
3̂  8; —/jijo de mí OTiiiVr, f. 1.
3, A'. —Hermano del artista, o. 2.

3 11 
3 1 
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3 11
3

^sleJa ó el padre y la h ija .t. 2. ,1  ̂ 4 —Homhreazul, o. r«c.
Enpoder de criados.t. A. " ------
Españoles sobre lodo (segunda 

parte) o. 3.
En la jn llava  el castigo, t. 5. 3
Enganos por desengaños. 0. i .  3
¿síMdíos AísWricos, o. 4, 2 5
Es eldemonio'.io. 4.
E n la confianza está el peli­

gro, 0. 2.
Entre cielo y  tierra, o. 4.
E n p a zy  jugando, í. 4.
Enrique de Truslumara, ó los 

mineros, l. 3.

3 9 .E ire rrem c/odela  .Varlíníco.fS
1 í ' —Tarambana, t 3.

‘ — Tío y el sobrino, o. 4.
3 1C —7>'í;jprodp.Va</rt(i, o. 4.
2 e  —T ío Pablo ó la educación, t.ü.
I  C> —T‘-slamenlode un  soltero, (. 3.
3 3 — raít.tm an de « a  m arido, i. 1. 
3. S. — Tia Pedro 6 la mala eduaa-

I j don, t. 2.
3' 71 —7’oro y eí r tp re , o. 4.
3' 6 |—T’ej'e'/or d e / í í í í ta ,  o. 3. 
jl  6 —7'ejedor,i. 2.
II 5 i -  Vaso de agua, ó los efectos y ¡as 
5 i 4¡ causas, i. 5
s! z \ —yivo relrato, t. 3 
3l y\ —Vampiro, t. {.

5 \—(nUino diado Venecia, l. 5,

3 (9
4 »
2 3 
9 44; 
2 7

■!;41 — Íiiii'míi d-j la raza. 1. 1.
3i 10 “ ■íiJíimo am or, o. 3.

3 —//onor de uacasJeí/ano ! /d e -I  i Ì—i'sitrero , í. 1.
! berdeunam uí¡íT ,o .i. io \—7.n;jalíTo de I.óndres, t Z

12' —¡fijode  swpadi-f, 1 .1. palero Je Jerez, o. 4.
—iJi'neneoen la tumba, ó la lle - \  \ i 

4' cliicerii. 0 .4 . 3l<nia. Í4 7 j-'’ '" ' 'a d e  Undertoal, t. 5.

E rrar la cuenta, o. 4.

Empeños de honra y amor, o. 3.
En mi bemol, l. 4.
El andaluz eaeí6n»7e, o. 4.
—AeenJurcro español, 0. 3. 
—Arquero y  el liey, o. 3- 
—Agiotageoeloficiodemoia, 15. 2 
—yl'monJe misterioso, t. 2. 
—.4/yuacíí m ayor, l. 2.
—.4mor y  la música, t. 3.
—Anillo misterioso, t, 2.
—Amigo íntimo, l. 4.
—jirlicuJoOCO, t. 4.
—Angel de la guarda, t. 3. 
—Artesano, t. 5.
—cintilo del cardenal Richelieu,

6 los Iresiaos^HCíeros, t. 5. 
—Baile y el entierro, t. 3. 
—Veneficiado, ó repybliva tea­

tral, o. 4.
—Campanero de S. Pablo. (. 4. 
-Contrabandista SetííJíano, o 3 
—Cunde de Vellaflor, 0. A, 
—Còmico de la legua, t. 5. 
—Cepillo de las ánimas, o. 4. 
—Cartero, t. 5.
—Cardenal y el ju d ío , t. 5. 
—Clásico y el romántico, o. I.
— Caballcrodeindusíria, 0.3 
—CapiJan o ;n í. t. 3.
-C iudadano Maral, t. A.

Z',—Confidenle de su muger. t. 4.
7¡ —CaiaíJero de Griñón. í. 2.

— C on-raídor de Madrid, l. 2.
— Casíílio de S a a  J/üu ro , í. 5. 

t | —C auíiuode Lepanto, o. 4.
6 — Coj oneí y el tambor,o. 3.
3 —Caudillo de Zam ora, o. 3.

I il

De 7a ayiio m ansa me libre 
Dios, o. 3.

De la mano á la boca, í. 3.
Don Canuto el están quero, i. 4.
Dos contra u n o , 7. 4.
Dos noches, óunmairimoniopor 

agradecimiento, l. 2.
Deshonor por gratitud, t. 3.
Dos y ninguno, o. 1.
De Cadiz'al Puerto, o. 4.
Desengaños do la vida, 0. 3 . Z ‘, s l y  esptacíon. (. 5.
-Doáa.SancAa.d/arndepcndencia , • | —Cie^o de Orleans, f

! mera parle, 40 c.
2 Idem segunda parte, í. 5- 
4 £ i  condede 3/fircef,íerccrap( 
3. fe del .VonJe-CWsío, í, 7  c.

2 16 —C rim inal por Aonor, 1.4.
2 8 —C ardenal C isnerot, o. 5.

8 —Ci’effo, f. 4.
8 —Cardenal Richelieu. o. 4.
3 —Casfílío de Granlier, l. 4
3 —Duque de Allamura, l - 3.
1 -fíincroV. t. A.
2 —Doetoreiío, t. 4.
4 —Demonio familiar, t. 3. 

—Diablo en Madrid, f. 5.
5 —Desprecio o jradeetdo . o.S.

de Castilla. 0. 4.
Don Juan Pacheco, o, 5.
Don fíamiro.o. 5.
Don Fem*ndodeCastro,o. 4.
D osyuno, l. 4.
Donde ¡as dan ¡as teman, t. 4.
D edos licúa(ro ,f. 4.
Dos noche«, t. 2.
D ieyutyo ra fa  de Anafre, o. 4.
D osm utrfo i y  ninguno d ifu n ­

to, l. i .  2 .
D eunanfreníadoí venganzas tZ  4 16 —Dialjloenamorado, o. Z.
Don Brltrun de la Cueva , o. 5. 9 7 — Diablo son los nietos, 1. 1.
Don Fadrique de Guzman, o. A 3 S —Derecho de primogenitura, H .  
Dina la gitana, f. 5. ‘ 4 8 —Óoefor Capirofe, o los cu ran —
Demonio en casa V ongel en so-1 ' ' denos de anfoño, f. 4. 

oíedod. (. I .  [A 3 —Diablo nocturno, t. 9

—Hijo de Crom vteí, ó uua res-1
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fauracion . f. 5. 3
—Hijodelemigrado.t-. 4. ¡3
-H om bre complaciente, 1.1. iS 

^ —Hijo de lodos, o. 2. 3
3 —Hombre cachaza. 0. 3. ‘3

—Heredero del Czue.i. A r2
—Idiota á el subterráneo, t. 5. ;4
—Ingeniero ò la deuda deho-\

3 ñor, f. 3. 3
5 —Lazo de Margarita, t. 2. 4
3!—Lejmdor y  el ministro, ó el 
c! fesinmenfo y el tesoro, 6 c. 7
i '—Licenciado í id r ie ra ,  o. A. 2
Z —Maestro de escuela, t. 4. 5
%—Marido de la Reina, l. 4. 2

12,—J/udo  por compromiso 6 lat\ 
10| emociones, t. i .  3
^'.—Médico ne<¡ro. í. 7 e. A
o —Mercado de Lóndres, l. id . 
í l —Marinero, ó u n  matrimonio 
¿I repentino, o. 4.
3 —3/emon'aJisla, f. 2. 4
3¡—.Varido dedosm ujcres,(. 2> 9
s !—Marqués de Foriviile, o. 3. 2
3!—.l/ulafo, d e l ca&allero de 5<in 

Jorge, f. 3.

—.'■lèdici de iinmonarca, o. i .  
— .Marido desieal. ó quién epga 

ña y quien t. 3.

I 1 ' '«orí e -¿’spada el tice/i Jurero, (5 .3  
' íq \Fernando el pescador, ó Jíálaiia 
10( ;/ tos franceses, o. % a. y  10 c. 3 1.7 

Croncísco Doria, o. 4. 2 i¿-

Gustavo n i  ó la conjuración de 
Suecia, t. C. l l l i

Gustavo K'asa, o. 6. 9 ig¡
6’aspar Ilanser ú el idiota, 1 .1. 4 9I 
Guardanié ¡II. ó seaLuisXVen  í 

cusa de Mma. Dubiirry, J. 1. 3' 5' 
Guillermo de Aussau. 6 el 113/0 ! !

XVI en Flandes, o. 5.
Geroma la caslañet a, zarz.

5I acción de Viltaiur, o. 4.

dusa. t. 5.
—Fado Gordiano, t, 5.
—iSofio de Biiilrago, l. 3.
—A’octcio, d a l  mas diestro se la 

pegan, t. 4.
—Aóbte y el soberano, o. 4.
—uyacim'ienlo del hijo de Dios y 

la degollación de los inocen­
tes, o. A.

—y u d o y la la z a d a ,o .i .
—Oso blanco y el oso negro, t. 4.
—Pflcfo ron Satanás, o. A.
— Premio grande, o, 2.
—Pudo sinigricnlo ó la vengan­

za corsa, t. 0 c.
—Pagede IVoodsloek, t. 4.

—Perro de centinela, t. 4.
— P o rren ir  de u n  Ayo, f. 3. 
—Padre del novio, l. 2. 
—Pronunciamiento de Triana, 

o. 4. ,9
—P in ío r inijfds, t. 8. |8
—Peluquera en el baile, o. 4. 19
—Raptor y  lacanínnle.t. 4. '1
—Rey de los criados y  acertar' 

por carambola, t. % ,9
—Robo de u n  hijo, f. a.
—Rey m a rfir , o. A 
—Rey hem bra,t.i.

t.Syp.
ombre fipíe y muger lem 

Honor y amor, o. C.

inventor, bravo y barbero, 1 .1. 
Ilusiones, o. 4-
sabel, ó dos dias de esperien 
d a , t. 3.

Jorge el armador, t. 4. 
Jiiiauejem bra, 0. 1. 
José'Maria, ávida  K.vera, o. 1 
Juan  de las riñas. 2. 
Juande Padi!lii,o li.c.
.lacobo el aveníurero, o. A. 
Julián el carpintero, f.C. 
Juana Grey. l. 3._
■luzgar por apariencias, 0. 5, 
Jugar con fuego, f. 2.
Julio César, o. S.
Juan Lorenzo de Acuña, 0.4 .

fres, o. 3-
I.uckar confra el destino, l. 8. 
Luchar contra el sino, ó la Sor 

tija del Rey, o. 3.
/.lucren  sobrinosW 0..I. 
La’iradeCa$íro,o A.
Laura, ¡prdi. epil), 0. 5. 
Lázaro ó el pastor de Floren 

da, í. S.
/.afreaumonf, f.5.
Libro¡lí.eapiU dol, f. 4. 
Llovidos del cielo, 1.1.
Luchas de amor y  deber, 0. 5.

'Robo de Elena, t. 4.

f»'ojusítcíero, o. 3.
9 La Aoadia de C.aslro, t. 7 . e.
8 —A&adta de l‘enmarek,l.3,
5 —A l^uerin dc/Ircfuñn. f. 5.
4 —Barbera dd  Escorial, t. 1 . 

—Batalla de Clavija, 0. 1. 
—Batalla de Bailen, zarz, o. 2. 

3 ; 8 —Boda tras el sombrero, t. A.
3 ; 7 —B erlin a  del ecniyrado, f. 5. 
j j  Los consejos de Tomás, o. 3.
3 SI ¿ a  cesfum6re es poderosa, t, 1.

8 los celos de una muger, l. 3. 
g\La cola del perro  de Alcib
9 des, f. 8.
4 —G alerno de Kerougal, t. 4. 
.3 — C o ju e fo ro r amor, t. S.
4i —Corle y  la aldea, 0. S.
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LA CASA
DEL PDENTE DE NUESTRA SEÑORA.

Drama en cinco ados y seis cuadros  ̂ arreglado del francés por los Señores Don 
L. S. de Garay, y D. V. de Lalama, para representarse en Madrid, en el teatro de

Novedades, el año de 1862.

PERSONAJES.

P ascal, Ayo de la condesa. i E l mismo 
H amman,  bohemio. i actor.
Rolando  ̂ amigo de Urbano.
PicoLEí, escribiente de un procurador.
E l caballero  d e  F orqueroles.
E l CONDE DE ForqceroleSj su hermano.
U rbano , pintor.
'l'iuETA, posadero.
SiTOLEN, secretario general de poheia.
E l vizconde d e  T u u é .
G erv a sio , criado.
E l procurador. 
lllGOBERTO,
Valentín ,  criado.
M.atias, guarda-bosque.
TJn m osquetero .
L a conde.«a d e  F orqueroles , mujer del conde. 
F lavia de P h e s l e s ,  criolla.
K dma.
Coleta,  ramilletera.
S usana,  doncella.
M agdalena, criada de Rigoberío.
Leñadores, mujeres, niños, criados, convidados v 

mosqueteros.

La acción pasa on París en 1787,

ACTO PRiJIEUO.

LA SALA DE J.OS RETRATOS.

El teatro representa una. gran sala, cuyos puertas y 
ventanas están cerradas y corridas las cortinas; puerta 
al fondo; puertas laterales; retratos de familia colgados 
cu las paredes.

ESCENA PRIMERA.

XI alzarse el telón, la escena está á oscuras;se 
oyen dar las doce.

Susana, Gervasio, Valentín,  cn'aííos, y luego 
Colet.a ; después I'rba.'ío y  Rolando.

Sus. Gervasio, dejad uno de esos candelabros sobre la 
chimenea, y el otro sobre la mesa. [Gervasio co­
loca los dos candelabros encendidos.) Y vos, 
Valentín, descorred esas cortinas y abrid esa venta­
na de paren par. [Valentín obedece; á un criado 
que entra con leña.) Y vos, José, encended la chi­
menea, pues la sala está hecha una nevera.

Vau. [bajo á Gervasio.) La señorita Susana se queja 
del trio, y manda que abramos la ventana!

Ger , [bajo. ) Imbécil, es para renovar el aire.
V AL. Como no hace mas que ocho dias que entré en la 

casa, no estoy al corriente de nada. (írtiVawdo las 
paredes.'' Qué poco alegre es esta sala! ( á Susana 
que arregla la sala.) Decidme, señorita Susana, 
vos que sois la hermana de leclie de nuestra ama, sa­
béis quién son todos ésos señores?

Sus. L os antecesores de la familia de nuestro amo, el 
scíior conde de Forqueroles.

Val. Qué hacen ahí?
.Sus. Esperar á que llegue el penúltimo heredero de 

este nombre. Por desgracia no le aguardarán mucho 
tiempo.

Ger. El señor Conde está'de peligro, no es verdad?
Sus. Según los médicos, no pasará dé esta noche.
Ger . Pobre señor!
Col. (entrando por la derecha.) Susana , ved si lia 

t cuido el señorito Urbano, y si está, traedle de parte 
del señor Conde.

Sus. Está bien, [vase por el fondo.)
'  AL. Para qué ,ban mandado venir al pintor?
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Col. Por qué queréis saberlo?
V al. Dispensad, yo creía...
Col. Qué soy tan chailataoa como vos curioso? {Bajo 

á Gervasio.) El señor Conde ba preguntado varias 
veces, si el caballero de Forqueroles ha venido.

Ger . Todavía no.
Col. Pues será preciso buscarle; dentro de pocas horas 

no le será posible abrazar á su hermano.
Ger. Voy corriendo á encontrarle.
Col. Sabéis donde?
Ger. En las-casas de juego, donde suele pasar las no­

ches; ó en el fabur de San Germán, o en el caíé de 
la Regencia.

Col. y  sino en el clú del palacio real.
Ger. Ya sé... Que triste es el que mientras un herma­

no se está muriendo, el otro esté jugando, medio 
embriagado, como de costumbre.

Cor. Silencio! Id corriendo.
G er . Descuidad, (üansc por el fondo Gervasio, 

Valentín y  criados.)
Col. [sola.) Voy á ver ,ya que todo está arreglado, 

si la señara Condesa necesita de mi. {se oye una 
campanilla.) Justamente me está llamando! {vien­
do á Urbano entrar por el fondo y Rolando 
acompañados de Susana.) Xo está aqui el señorito 
Urbano; voy á avisar de paso á la señorita Edma. 
{vasepor la izquierda.)

Sus. (entra delante de ellos.) Posad adelante, señores! 
Tengo orden de suplicaros que esperéis aqui. {& 
Urbano.)

Urb. Está bien, Susana, {á Rolando, desde fuera.) 
Por qué no entráis. Rolando, (rase Susana por el 
fondo.)

ESCENA II.

Rolando y  Urbano.

Rol. {sacudiendo su capa.) DiantresI Que tiempo! 
E l frío de la nieve ha penetrado en todos mis 
huesos.

Urb. Por qué te empeñaste en dejar la cama para 
acompañarme?

Rol. Porque no hubiese conciliado el sueño, pensando 
en tí.

Urb. Por qué causa?
Rol. Porque sin contar con esa banda de ladrones que 

asóla los alrededores de París, hay que temer otros 
malos encuentros.

Urb. Deque encuentroshablas?
Rol. De esos espadachines,,que no teniendo que hacer 

durante el dia, se ocupan por la noche en dar una es­
tocada, por cuenta de quien los paga. 

l'RB. No conozco enemigos.
Rol. El talento siempre los tiene; y sobre lodo, mas 

que á tus rivales en pintura, temo á tu  rival en 
amores.

Urb. Tú deliras!
Rol. Uedexiona que hay un hombre en el mundo, que 

te odia de muerte, porque bo adivinado que la seño­
rita Edma amaba al pintor que la hizo artista. 

l'RB. Creo que te equivocas.
Rol. Podr<á ser; pero á mi ver, el caballero de Forque­

roles, no se ha engañado.
Urb. y  aun cuando asi fuese, crees capaz de una felo- 

nia al herraano del Conde.
Rol. Le creo capaz de todo.
Urb. Quién te ha dicho tal cosa?
Rol. El mismo! t'ues que, no nos hemos encontrado 

por el mimdo, cuando yo tenia un nombre? Ya se vé,

tú no ves en mi mas que al hombre que le ha acogi­
do; ó por mejor decir, á un ser desgraciado incapaz 
de una mala acción.., Pero te engañas, amigo mioi he 
tenido un nombre ilustre, basta que otro vino á des- 
pojarníe de mis títulos, dejándome el Rolando á 
secas. Cuántas veces nos Ivemos encontrado el caballe­
ro de Forqueroles y yo, tendidos en mitad de una 
sala, ó andando á linternazos -al volver una esquinal 
Oh! Entonces no dudaba en chocar su vaso con el 
mio; pero boy que le conozco, jamás dirigiría frente 
á frente, una mirada al hombre capaz de cualquier 
crimen y cobardía.

Urb. Qué estás diciendo?
Rol. Lo que oyes; y si no, testigo de ello aquella linda 

y honrada aldeana, cuyo marido la vigilaba de dia y 
de noche. Sabes lo que liizo el caballero para vencer 
la virtud de la joven y la vigilancia del marido? 
Hacer que prendiesen al marido, y robar en seguida 
la esposa.

Urb. Eso es una villanía!
Rol. y  tanto, que todavía jime en los calabozos de la 

Bastilla el infortunado marido.
Urb. y  qué es de su esposa?
Rol. Esa está menos mal... Ya murió!
Urb. Murió!
Rol. Fué tan virtuosa, que prefirió quitarse la vida, a 

deslvonrar á su esposo.
Urb. Cómo sabes todo eso?
Rol. Por una niña de diez y siete años, hermana de la 

víctima, á quien la desgracia de su familia, dejo sola 
en ol mundo.

Urb. Ya recuerdo quién es! ■
Rol. a  pesar de mis cuidados, no tardo Cú unirse con 

su hermana. Denisa fué mi primer pasión en el mun­
do; cuando la vi muerta, la tierra no era para mi si­
no un caos. Si no es por ti, que detuviste mi brazo, 
á estas horas mi cuerpo seria un monlon de cenizas. 
Asi es, Urbano, que en pago de tu cariño y generosi­
dad, he resuello consagrarle mi sangre y existencia. 

I’rb, Mi querido Rolando!
Rol. Ea, fuera tristeza, y venga la alegría: aquí se 

acerca justamente el ángel de los Forqueroles.
Urb. {gozoso.) Edma!

ESCENA m  

Dichos y  Edma.

En. Dispensadme, si os hice esperar; pero el Conde se 
ba puesto tan malo, que creimos se quedaba en 
nuestros brazos.

Urb. Será posible? , . . „
E d. Ya ha vuelto en sí, y según la opmion dcl tncdico, 

dará tiempo á que puedan ejecutarse sus deseos, l  oi 
eso os be llamado.

UuB. Decidme, señorita. . , „ , ,
E d. Entre los descendientes del Conde, no hay uno qire 

hava muerto en su lecho; unos murieron en el camp:> 
de batalla; otros sobre el puente de un navio, o en 
un dia de combate. Por eso el conde, que durante 
su larga carrera m ilitar, no ha obtenido una 
muerte gloriosa, quiere morir de pié, en presencia 
de sus mayores. Desea ademas, que su retrato, 
comenzado por vos, c interrumpido durante su, 
enfermedad, quede terminado esta noche, para ser 
colocado en el sitio que le correspunde; pues teme 
y con razón, que mañana no habrá tiempo. Podéis 
complacer al conde en Su ultimo deseo?

Urb. Señorita, soy su servidor, y esclavo vuestro.
E d. Gracias! {los criados sacan el retrato empezado



y lo colocan sobre un caballete.) Esto es lo único 
que dentro de pocas horas, nos quedará de ese hom­
bre tan generoso para todos, en especial para mi?

Ubb. Para vos? , .
El). Si, porque no tenia el honor de ser de su familia, 

y sin embargo, lia permitido que la señor.a Condesa 
me cuente como de los suyos; á mi, que no soy mas 
que «na pobre húerfana!

Rol. Dice bien. da so ífr.)  Dejémosles solos.
Urb. Donde vas, Rolando?
Rol. {vacilante.) Yo? Quisiera aprovechar la libertad 

que siempre me han concedido en esta casa, para 
visitar su biblioteca, á ver si ebcuentro algunas 
noticias, que de.seo obtener,,

En, (á Valenlin, que ann está colocando el cuadro.) 
Valentin, acompañad á este caballero.

Rol. Señorita, mil gracias, {á Urbano, 6q;'o.) Ahi te 
dejo á solas con ella... Es lo único que necesitabas... 
(alto.) Hasta la vista, {vase con Valentín )

d e l P u e n te  de N u e s t r a  S e ñ o r a .  ^
Cruamad, no ser esposo de otra mugcr sino vuestro. 

En. Lo mismo os juro yo.

ESCENA IV.
Ubbano, y  Edma.

E d. Qué noche tan triste, amigo Urbano!... Mi pobre 
tia apenas puede tenerse en pié, de pena y de can­
sancio.

U r b . No se separará, como vos, del lado del Conde?
E d. Si, pero tengo valor para ocultar el llanto, y mi 

lia no puede disimular su pena. Qué bien está esc 
 ̂ retrato! Vais a sorun gran pintor!

Urb. Lo hubiera sido, si me mirase sostenido durante 
mi vida, por una de esas santas afecciones, que ins­
piran al artista grandes pensamientos de gloria; pero 
soy solo en el mundo.

E d. y  vuestros amigos?
L rb . La amistad no reemplaza al amor.
IvD. Y á la familia?■“ u  icUAUJIul
Urb. Al menos le consuela, hasta que se forma una. 
I.D. ,(íur&arfa.) Habéis oido decir alguna vez que 

señoia de Forqueroles haya tenido un hijo de
la

rqueroles haya tenido un hijo de su 
primer matrimoni.i?

Urb. Jamás.
E d. Ni yo tampoco. Hace cinco años que murió mi 

madre, y jamás he oido semejante cosa... Pero si no
_ me engaño, se lo he oido decir al Conde.

Urb. Esplícaos.
E d. La noche anterior, cediendo al insomnio, me que­

dé un poco traspuesta; al volver en mi, vi á la Conde­
sa junio á su marido, el cual la decía: cuánto sufres, 
esposa mia! Esas lágrimas, que en vano procuras 
contener, correrán con ma.s libertad cuanclC yo no 
exista. Y bajando la voz añadió; otra mano os las 
enjugará; esa mano será la de vuestro hijo. Oh! que 
diclia, si mi querida protectora, tiibiese alguiená 
quien amar aun.

Urb. y vos!
En. Üb! I.,a amistad no reemplaza alamor, {mirando 

á la ventana,) Cóim) nieva! No es verdad, amigo 
mió, que esia'cs una de aquellas noches de las cuales 
no se olvida uno tan fácilmente?

Urb. Solo puedo deciros, que mi vida debe datar des­
de este instante.

E d. V la mia también.
l RB. {con alegría.) De veras? Oídme, Edma; en osla 

hura en que os hablo, tan cercana quizás de la agonía 
del hombre á quien amamos... En esta hora tan 
solemne, que no nos es permitido pensar en otra cosa 
sino en el poder y justicia del cielo, no deseo utra 
c<isa que haceros un juramento. Ju ro , Edma de

ESCENA V.
J)ichos y  CoLET-v, por la izquiek'da

Col. Señorita, el señor Cnndepregunta por vos... Seño­
rito Urbano, servidora vuestra, {á Edma.) Según 
dicen, está mejor el señor conde.

E d. De veras? Dios quiera salvarle.
Urb- Tengamos confianza.
E d. {yéndose por la izquierda.) Si, esperemos.
Urb. {reprimiéndola a /e^n a .)  (Es esto un sueño? 

Oh! Necesito ver á Rolando y hablarle...) Hasta 
después, (uase por /ondo.)

Col. Que diferencia entre este joven y Picolct, el 
escribiente del Procurador! Este tan galante y aquel 
tan taciturno y mohíno! Sus ojos algo dicen, pero sú 
boca, ni esto. Oh! mucho sentiré que se muera el 
señor Conde; es tan bueno! Mil veces me tiene dicho, 
que cuando me case, rae dará para poner un despa­
cho de flores, {entra Eicolet timidamente.) 
viene mi Picolet!

ESCENA VI.

Coleta, y  Picolet.

Pie. Servidor vuestro, señorita Coleta.
Col. {saludando.) Servidora.
P ie. (Cada diamas linda!)
Col. (Ya empieza a guiñarme el ojo.)
P ie. Qué cosa tan deliciosa debe ser para un procurador 

tener una muger tan hermosa!)
Col. ("Esos gestos, quieren decir que me adora!;
Pie. Señorita Coleta.
Col. (A ver lo que me dice su boca.)
P ie. [gravemente.) Aqui traigo la copia dellcstamenlo 

dcl señor Conde. Todo viene en regla. No falta mas 
que su firma, y después puede el señor Conde morirse 
cuando guste. . ,

Col. Creo que no se morirá tan pronto, m necesitara 
de vuestros papelotes.

P ie. Dios lo quiera; pero yo cumplo con mi debei'... 
Mirad, señorita Coleta, sabed que me he apresurado 
á venir, para deciros...

Col. Hablad; para qué?
Pie. Para tener l¡em[io de...
Col. {mpaciente.) Dequé?
Pie. De dar un paseito. • _
Col. (rabiosa.) Si, liace un tiempo hermosísimo, para 

el campo; las cebadas prosperan que es un contento.
Pie. Con qué gusto me coraeria...
Col. El qué?
Pie. /Vamos, soy un estúpido! No me atrevo á de­

cirla...
Col. Lo dicho , en la vida vá á tener valor para 

declararse.
P ie. Que lástima de tiempo (pie estoy desperdi­

ciando!)
Col. En qué pensáis?
Pie. Yo?
Col Si.
Pie. Sime atreviese, os diría...
Col. Qué!
P ie. Que... {cambiando de tono.; Que tengo encargo 

de arrendar () vender el despacho de flores, del Puen­
te de Nuestra Señora.

Col. Ya sabéis qtie no tengo dinero para lomarlo.

/



4 La C asa
Pie., ^entusiasmado.) Ni yo tampoco; pero, si ambos 

nos uniésemos algún día, tendríamos para ello.
Col. Qué queréis decir con eso?
Pie. {turbado.) Que... que París cada dia está mas 

hermoso. , ,
Col. y  á mí, qué...
■Pie. ^(estraviado.) Que van aponer linternas á Lis 

puertas de las comisarias. (Si entre col y col pudiese 
yo)... (o/ío j  Mirad, dentro de poco van, á abrir 
la calle del Contrato... Os gustaría vivir en esa calle?

C ol. (con monería.) Tal vfz  ̂si...
P ie. (Me parece que ha de entenderme) (a/ío.)Tambien 

van á abrir la calle del Palomar... Qué nombre tan 
bonito, no es verdad? (Nos vamos, comprendiendo!)

Col. Si , es sumamente dulce. Y no os ocurre otra 
cosa?

P ie. Que van á demoler las casas d d  Puente viejo.
Col. (ofendida.) A qué venís con esos cuentos?
P ie. Dispensad, señorita; crei que os interesaría saber..
Col. .(solviéndole la espalda.} Sois un imbécil, raaesc 

Picoict. (entran dos criados*y colocan un sillón.)
Pie. (Está visto, nunca .tendré valor, para declararla
• mi atrevido pensamiento.^ . ,

ESCE.VA V il.
Coleta, P icolet, el Cokde, la Conresa y  Edma. 

E l Conde está vestido de serio.
Col. Callad, que viene el señor Conde.
CoNDEs.v. (sosteniéndole.) Apoyaos en mi.
F.d . (id.) En las dos.
Conde. Gracias; aun tongo fuerzas, (las estrecha con­

tra su pecho.) Coleta, hija mia, no ba venido mi 
hermano?

Col. Todavía no.
Condé. Las ocupacimes del caballero Forqueroles, son 

demasiado precisas, que no le permiten ni una hora 
para venir áver morir ásu hermano, (viendo á Pico- 
let.) Quién está ahi?

Col. K1 pasante de vuestro procurador.
Conde. Va sé lo que trae. Dádmelo.
P ie . Mi principal me ha dicho, que vendrá cuando 

gustéis.
Conde. Está bien! Ahora os avisaré, al mismo tiempo 

que á nuestro pintor y la demás familia.
P ie. (íc  inclina, corre á Caleta que vá á salir por 

la izquierda y la dice.) Señorita Coleta...
Col. Quedad con Dios, («ase.)
Tic. (saliendo.) Me apresuré demasiado al hacerla mi 

declaración, (vase.)

ESCENA Y in .
E l Conde, la Condesa y  Edma.

Conde, (ú Edma que iba á salir.) No os vavais, 
r.duia; ya sabéis que os quiero. Deseo que oigáis lo 
que voy a decir á la Condesa. Accrcáos roas á mí, 
pues la vuz se va apagando, y no quiero perder un 
tiempo precioso.

mas esperanzas hace un ins-

Conde. (abrazándolas.) Las Unía... pero ya no las 
te n p . ( \  mi hermano que no viene!) (alto.) Es­
cuchadme Condesa; hoy hace diez años quee.slrecha- 
ba vuestra mano, al pié de los altaros... Vos pagas- 

y Pí<^s%s
v S r o  íiijo sacrificio de que os separaseis de 

En.' (No me. engañé.)

Conde Pariidpara las.Indias; para esa tierra donde 
le esperaba cuanta felicidad encierra la vida, desnues 
d,cl «riño de una madre. Me habréis juzgado muY 
cruel al exigiros tal sacrificio... Pero antes de aban­
donar este mundo para siempre; voy á daros una 

, esplicDcion de mi conducta... Esplicacion que os 
agradezco infinito no rae hayais exigido nunca. Con­
desa, en 1770 yo era un j  íven; os vi varias veces en 
la corte, y osamé. Confié áun amigo el secreto de 
un corazón, y á los dos años aquel amigoicra vues­
tro esposo; diez años después, quedasteis viuda. Ved 
aquí lo que tengo que deciros: el señor de Lagarde 
vuestro esposo, no solo fué culpable de traición ha­
cia mi, sino que por caMi’.se con vos, abandono í 

...una pobre joven á quien había seducido, y que mu- 
ru) á poco, dando á. luz. un hijo, casi al mismo tiem- 

• : po que vos. , . , . • . *
.CoNDESA.:(DiDa»ienf(3.),Y.osc hijo, que ha sido de éP 
Conde. Mele robaron, señora.
Condesa. A vos?
Conde. Sí, á mí, que le recogí para calmar la pena 

que vuestro enlace me causaba. Me le robaron á los 
dos años de vuestro casamiento, cuando sus purísi- 
mas manos empezaban á enjúgar mis lágrimas. En 
día un hombre se le llevó, y huyó de Francia. Ja­
más pude dar con él!... Perdonad si un moribundo 
acusa a un cad;iver; pero he tenido pruebas de que 
fué vuestro esposo quién hizo desaparecer el hijo 
bastardo, temiendo que algún dia perjudicase al hijo 
legítimo.

Condesa. Oh!
Conde. No sé si Dios quiso castigarle, arrancándole á 

, su vez de la ternura de su hijo, á los diez años. No 
lo se; pero cuando á los cinco años después, com­
prendí la posibilidad de una unión que podía conso­
lar mis suirimienlos de quince años, decidí que su 
hijo legítimo no se sentase á mi mesa, si no al lado 
de su hermano; pero mis pesquisas han sido inútiles 
y voy á morir sin haberle enc;tntrado. Asi, pues, 
que el vuestro, mas dichoso, venga á sentarse en el 
lugar que yo abandono.

Condesa. (hesando_ las manos del anciano.) Conde! 
Conde. Os arrodilláis ante mí, cuando soy yo quien ^ 

debe liacerlu? No debí sor tan rígido; pero Dios me 
perdonará! Lo que me resta que deciros, quiero que 
lo oigan lodos, (abre Edma la puerta del fondo 
saley apoco -vuelve con todos.) Condesa, yaque 
habéis oido mi confesión, absolvedme y procurad 

• que vuestro hijo Pascal de Lagarde, me perdone 
también.

Condesa. Mi hijo os bendecirá, como os bendice su 
madre!

Conde, (abrazándola.) 0\\\ Gracias!

ESCENA IX.

í /Q onde, la Condesa, Edma, Urbano, el Procura­
dor y  dos pasantes. Coleta, Susana y los criados 
del Conde, y ápoco Forqueroles. Todos se colocan 

al fondo en hilera.

Conde, (aparte, mirando los que entran.) Todos 
menos él! (alto.) Acercaos, señor procurador,- os 
doy gracias por haber accedido en secundar los ca­
prichos... de un enfermo... Queréis terminar vues­
tra obra?

Condesa. Señor Conde...
Conde. {íonri¿«doíe.) Dejadme, estoy bien. 

el Caballero.) Oh! Aquí está!

\



d e l P a c a te  de Ri'aésira Incuora.
iEl conde se pone en pié de repente, y se sostiene cn el 

sillón. El f sballerò viene con irage y pelo desordena­
do; su scniblan.le y mi rada demuest ra'n su embriaguez. 
Observa á cuantos le rodean, vé ú su hermano, é in­
tenta luchar con su estado pora acercarse.)

l-'oR. {acercándose al Conde.) D.'.spensadrae, hermano 
mio;,un fatal asunto, en el cual lomé ayer, noche 

. parto,, me ha impedido...
Conde (ó media voz.) Algún'asunto de honor,'no es 

cierto?
FoR. Si -tal! Dos amigos míos.-.'. • ;
Conde, {bajo.) Lo comprendo todo; el asuoto termino 

con copa en mano... Pues venís ebrio , caballero!' 
VoR. {bod^uceando-. H' dando traspieses.) Que es lo 
. que decís? . . .
Co.xDE. {agarrándole de/'&í’azo .) Que yo, que estoy

agonizando, ; ni Urímniideo ni vacilo.
FoK. [enjugándose las lágrimas.) Hermano ntiu! 
CoKor. (bajo.) Lloiais?'\'feis como estáis ebrio? 1 or 

qué me lloráis á mí,, cuando iio llorasteis por vuestra 
madre?

F or . Qué os atrevéis á decir?
Conde. Callad, (jucnos observan! Silencio, y cjicucnaci 

mi testamento, {volviéndose al fondo y senaianao 
al Prociirádor.) ■■

F or. (á wiecílíf üoz.) Ln tc.slamento?
Conde. J.eed prontipi. '
Pro. {leyendo ) Yo', el conde de Forqueroles, procedo 

,, eP’este dia,,^ 5 de febrero de 1787, á hacer mis ul- 
• timas disposiciones. .  ̂ ,
CoNDE..'(paNíínrfoíe la mano por la frente.) Abre- 

viemps.; señores; y vos, señor Procurador, terminad
pronto. . , . . _ , ,  ' , '/'v / X

Condesa, {acercándose con hdma.) Qué tenéis,
, conde? - • ■

Conde. No es nada, {alto.) Sabed todos cuant'.s es- 
tais aquí présenles, que á ninguno he ohidadq. (al 
Procurador.) Leed solamente el úUimo párrato. 

P ro. {leyendo ) Lego mis títulos y bañes muebles c 
inmuebles, á Casca! de Lagardc.

Condesa-. A mi b'jo! - .
F or. normano, mio, vos n > habéis
• escribo eso.

Conde. Lo he escrito, y b  lia lirmado el rey... > edlo. 
Foh. (con ráfii«..) ü U!
Conde. Ti anquilizaos; aun os dejo nna fortuna bas- 

lanlccoiisiderable, pata que continuéis esa vida de­
sastrosa.

F or. Otra nueva limosna! Eso no puede ser! Como, 
esos bienes y esos títulos-(luc vos, por ser mayor que 
yo, habéis gozado, me los queréis usurpar después 
de muerto? ,

Conde. Si, por Dios.
For. {fuera desi..) Y por qué? Decid prvinto.
Conde, {levantándose.) Por qué? Mirad, ved ahí to­

dos vuestros antepasados que nos observan... P ie- 
guntadles por qué os desheredo?... Preguntad, so-- 
bre lodo, á aquel que el marisca! de Saxe, saludó 
al morir sobre el campo de batalla de 1‘ontcnuá; 
porque ese que era el caballero de Cruá y conde de 
Forqueroles, e.s nueslro padre.

F or. No e.s á ellos á quien debo dirigirme, smo a vos,
que aun podéis responderme. ,

Conde. Pues bien, os diré, que cuando yo combatía 
al lado di'l Conde, tenia veinte años; vos teníais al­
gunos meses y estabais rn brazos de nuestra madre, 
que os mecía, rogando por mí. Después, siempre 
caminé por la senda gloriosa, trazada cm  la sangre 
paterna y la mía, que juntas corrieron en los campos

• de batalla. Preguntadlo si no á losmuFos de Maes- 
-trich y-á los soldados del regimiento de l'bei'hia. 
Qué habéis hecho vos desde que cumplisteis los vein­
te años? Os lo voy (i decir; inclinar vuestra frente y 
vuestra rodilla ante las favoritas, saltando y danzan­
do, cual pudiera hacerlo un loco, en derredor suyo. 

.Habéis tomado parle en todos los escándalos y ba- 
. canales, y en fin , os habéis hecho indigno do llevar 

el honroso título de Forqueroles. F1 rey ha accedido 
gustoso á que otro le lleve en lugar vuestro. 

Fpu.'t/'tíí’íoso.) Eso es una indignidad... El ciclo os 
castiga con una lenta agonía 

Conde, {cayendo en el sillón.) Este último e.sfuorzo, 
acaba conmigo. {Condesa y  Edma rodeándole.) 
W\\ {Coleta/g Susana hacen otro tanto.)

Conde. Uaul, hermano mio, do debemos separarnos 
asi. No los aborrezcas , pues es mi voluntad y no la 

. suya, la que te hace menos rico. Júrame que no los 
aborrecerás.

F or. (mas ordenado.) Lo juro.
Conde, {vacilando.) Y  Pascal? ■ ' - -
For. Puede coniar con mi amistad.
Conde, {delirando.) Berta! Edma! Donde estáis? 
Condesa. Esposo mio!
E d. Padre mio!
Conde, (ó Edma, delirando mas.) Si, tu padre... tú 

eres mi hija... Serás también la suya, {las une á las 
dos.) Quieres, Edma, que sea tu madre? Quieres ser 
la c.sposa de su lujo?

E d. Oh!
lÍRB. Ciclo santo.
For. (Ella su muger! )
Conde. Serás su esposa, rio es verdad? Prométemelo... 

Jura...
(El caballero se acerca con ansiedad al Conde, el cual 
quiere hablar, le señala con espanto á la Condesa, 
tariainudca y muere.

Condesa y ,Edma. {cayendo de rodillas.) Mue.to! 
Todos, {arrodillándose y rogando.) Muerto! 
FnR*<(apar/e.) Y también mi esperanza!
Fou- [aparte.) Pascal de Lagarde; aun no es todo 

tuyo... desde Francia á las Antillas, hay una mar 
profunda-

FIN DEL PRIMER ACTO.

ACTO SKGUNDO.

LA POSADA DE LOS SAUCES.

El teatro representa el interior de una posada rústi­
ca; de freme. ol fondo y a la derecha, una escalera de 
madera que comunica & una habitación; cn el fondo 
de frente, y á la izquierda, una puerto, y junto á está 
puerta una ventana, ambas dan á orillas del Marne. 
A la izquierda , en primer término, úna gran chimeneo 
con su campana; puerta junio á la chimenea, que dà a 
un granero ; á la derecho , en primer término, una 
pileria al jardín; sobreestá puerta una alhacena ; sobre 
el techo de la escalera un reloj; mesas, bancos, etc.

ESCENA PRIMERA.

TiREfA, salo, leyendo y bajando la escalera.

T ir . Necesito de tí; procura estar solo mañana, {ha­
blado.) Mañana, es boy; la carta del caballero ile 
Forqueroles, tiene la fecha de ayer, {leyendo.} Sin



porvenir. (Aa-
¿»/arfo.) Be que se tratará? Pero sea lo que quiera 
sus proposiciones valdrán mas quelas de R iJb e rto ’ 
el inqu.lino de la casa del Pueme de Nuestra S i  
ra, piimer cabec lia del café de las Barbas Roías v

han establecido su cuartel general en el liosaue de 
Vincennes. (mirando al TÜ03.) Aun faltan^cinco 
horas... Lo mejor de todo sera cerrar puertas y ven- 
tanaSj para dar a entender que la casa está desierta 
y no venga nadie á molestarnos, [ae diriqe al tori- 
do y  vé a Picolet.) Quién será este que se acerca?

ESCENA II.

ü a  C asa

TibETA y  PiCOLET.

Pie. (saludando.) Es al dueño de esta posada á quien 
dirijo la palabra? ‘

Tin. Qué ocurre?
Pie. (entrando.) Soy pasante de un procurador de Pa­

rís, de donde acabo de llegar.
Tir. Sea en buen hora 5 volved por donde habéis 

v0nicio»
P ie. Dispensad; pero he venido á pedibus por el bos­

que de Vincennes, y me ha entrado un apetito, que 
qumera Mlistacer en esta posada, (sentándose ) 

liR . Ya os he dicho, que podéis tomar las de Villa­
diego, porque no se come aquí.

Pie. (sorprendido.) Y porqué razón?
Tir . Porque á mi no me conviene.
Pie. Si es que no teneis cosa de gusto que darme 

rae conformo con cualquier cosa, con tal de malar 
este enemigo que me está brincando en el interior ' 

liR . (agarrando un palo.) Mirad que tan solo núe- 
do daros una cosa-

P ie, (sin ver el palo.) Con tal de tomar, sea lo aue 
quiera, pues de todo recibo. ‘

liR . (alzando el palo.) Os conviene un lomo bien 
batido?

P íe. (viendo el palo.) Eh! M iratilo que hacéis 
Ya no quiero nada.

Tir . Os dais por servido?
Pie. Sí, gracias... (hace que se vá y  vuelve.) Decid­

me, cuánto os debo?
Tir. (furioso, y con el palo.). Salís de aquí, ó de lo 

contrario...
Pie. (corriendo.) Favor, socorro!

ESCENA III.

Dichos, Urbano y  Rolando. Urbano y Rolando 
aparecen de repente en el fondo.

Rol. Alto ahí! Quién se permite amenazar á nadie?
! re. Esc ganapan del posadero.
Rol. y  por que?
P tc. Porque le pedia de comer.
Rb*- (Tiendo.) Ja! Ja! Ja! Será una broma! (á Tire­

la; dandole un golpe en la espalda.) No os ver­
dad, camarada?

tfiie daros cuenta.
T V incivil?
itíf ^‘cho que no hay nada que comer.
Tiil'' Nunca faltará algún ave en eliCorral?

si ni' y ho me conviene luchar con ellos...
nc 1 a os empeñáis en comer en mi casa,

Rnr j  servir, (sale precipitadamente.)«OL. yue posadero mas animal!

e s c e n a  IV .

Dichos, menos ITreta.

Rol. Vive Dio> que ha acertado con marcharse! 
l i e .  (poniendo la mesa y  rebuscando.) Calla' De­

cía que no habla ,  y tiene aquí salchichón , queso v 
jamun. (mirando en la alhacena.) Vino no L v  mas 
que una botella; esto es poco para tres.

Rol. Para uno es nada!
Pie. (mirando al techo.) Dónde estará la bodega'^ 
Rol. Buscáis la bodega en los tejados?
I  ic. Como esta gente vive al revés... 
iioL. (alzando una trampa.) Aquí teneis la bodega, 
l i e .  (cojiendoun cesto.) Bravo! Llenaremos el ceito 

ne Doteiias. (encendiendo una luz.) No os incomo­
déis, yo continuare la tarea, (baja cpn la luz y la
CtStO*.j

E.OL.(la deja entreabierta con el palo.) Os la deio 
entreabierta. ■'

ESCENA V.
Urbano , Rolando, y  luego Piúolet.

Urb. (volviendo^ en .si.) Qué decías, amigo mío?
, j  ̂• Dispensa, si te saqué de tus meditaciones.
LiRB. Al contrario; te agradezco los esfuerzos que has 

liccho durante este paseo para distraerme.
Rol. Si tu amada eslubiese en la tumba, como la mía, 

habrías de estar mas abatido; pero me conformo con 
reciirdaria y poner unas cuantas ñores sobre su tumba. 

LRB. Ulvidas á ese hombre á quien esperan?... A ese 
1 ascal de Lagarde, tan próximo á llegar?

Rol. Nada olvido.
Urb. \  si Edma se cree obligada á cumplir el último 

deseo del Conde?
Rol. El Conde deseaba la felicidad de Edma, Quién es 

ella?* asegurar que Lagarde se enamore de
Urb. Oh!
Rol. Por nmy bonita que sea, como lo és, quicii nos 

□ice que Pascal no la encuentre indiferente, acos­
tumbrado desde su niñez á vivir entre mulatas, ne- 

TT de todos colores?
Urb. Sea como quiera, tengo un rival...
Ror. Quien ? El caballero de Forqueroles ? El dia que 

te canses de él, me lo avisas, y te traigo sus orcias 
como regalo de boda.

e s c e n a  VI.
Dichos y  PicoLET.

Pie. (apareciendo.) Tened la bondad de alzar la 
tmtclias porque he estado buscando

Rol. Os agradecemos el trabajo que os tomáis, 
l ie .  Mas trabajo hubiese sido, subir.se sin nada 

{celoca botellas sobre la mesa.) Podéis sentaros 
cuando gustéis.

Rol. Antes de suplicaros nos digáis quién sois sab-d 
quien somos no.sotros. (señalando á Urbano {el 
El señor I rhano Kirgones, Pintor.

Fio. (saludando á Urbano.) Ah'
Hoi. {mludanio áPkolct.) Y  yo, lístnoislao Uol,i„a„. 

mi profe.sion es ser amigo de Urbano ’

"  « r p í c o S . ’’ ' " ' ’-
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Pie. A la vuestra, señores, («e sientan y se ponen á 

comer, momento de silencio.)
ÜRB. (/euflníancíose.J Despacha pronto, para volvemos

á X̂ &ns
Rol. Espera unos cuantos minutos, (á P¿co/eí.) De­

cidme, señor de Picolet, como está vuestra adorada 
Coleta?

P ie. (comiendo.) Qué Coleta?
Rol. La ramilletera del Puente de Nuestra Señora.
P ie . {medio ebrio.) Cómo, vos sabéis!... Pues esta bue­

na!... Y yo que la habia prometido guardar secreto, 
liasta que nos casáramos... Lo cual se verificará asi 
que logre reunir algún dinero.

R ol. Ahora estamos en esas?
Pie. Y no pal-aré hasta que amontone unos cuantos 

miles, sea del modo que quiera.
R o l . Y'vengan de donde vengan? . ,
Pic. (sMpíica»do.) No se lo digáis á Coleta, pues se 

que ambos la conocéis y la habéis hecho la rueda... 
Ella me lo dice todo.

R ol. Qué oigo!
Pie. No se lo digáis, por Dios.
Rol. Si tal, pues en cuanto logre que Coleta os aban­

done, tal vez consiga que otro sea amado de ella.
P ie. {completamenteébrio.) Quién será ese otro? lu ?

Valiente lento estás!
Ror. Esta noche se lo diremos todo.
Pie. No iréis; ni saldréis de aqui hasta que os haya 

embriagado.
Rol. De veras? , , , , , ,
P ie. Lo dicho. Cahalmeule detesta a los bebedores!

Bebam os.  ̂ , , , ,  , i ,• 4
R ol. (riyendo.) Si, bebam os a la  salud de la linaa

Coleta.
P ie. Si, á su salud. Siéntate conmigo.
R ol. {acercándose y dándole mas vino.) Por sus 

rasgados ojos. , , ,  , s
P ie. Qué gachones los tiene! [bebe.)
Rot. {dándole mas vino.) P or su graciosa boca.
P ie. (bebiendo.) Y por su pié, su mano, su cmUira, y 

su cabello, (casi cayendo.) Aii\ Mira, Estanislao, 
me siento algo malo, {con alegría.) Ah. i\o ... 
magnífico! Os logré achispar, {cayéndose.) .Icstis, y 
cuantas vueltas dás! {riyendo.) Mira, Estanislao, 
échale de una vez y no me marees... Oh! Que modo 
de dar vueltas. {5C escurre el cesto , y Pico/et cae 
sobre él, y queda dormido. Rolando ríe a caica-
jadas.) , . ,
un. Mira, Rolando, e! ciclo se cubre y empieza a 
llover, {viendo á Picolet.) Vero qué has hecho con 

L’ese muchacho?
Rol. Castigar su osadía. Vámonos cuando gustes.
Dbb. Antes es preciso pagar lo que se debo.
Rol. Con un escudo de seis libras por cabeza, basta. 
U bb. (echándolo sobre la meso.) Ahí queda.
Bol. Dejas pagado por los tres? Bien hecho.
Ubb . Pero vamos á dejar asi á ese joven.
B o l . Tienes razón; si el Posadero le ve, lo estiangul.i. 
Urd. En el estado en que se encuentra, no puede \enir

B ol. (sube rápidamente la escalera, ve la habitación 
de arriba, y baja.) Dejémosle en una cama que hay 
arriba. Lo encerramos, y se le echa la llave por deba­
jo de la puerta. (ni/aíTan á Picolet deun brazo.) 

Pie. (dormido.) Coleta, no lo be dicho yo ; ha sido 
Estanislao, que está como una cuba- 

Bo l . (/et)q«ííi«rfo/e ) Claro está! 
p ie . (subiendo la escalera á la fuerza, y  abrazándose 

á Rolando.) Coleta mia, yo te amo... (le besa.) Quie-

ro casarme contigo... Pero Estanislao y Rolando son 
dos pellejos de vino. (Is suben ,á la habilqcion, y  
á poco sale Rolando.)

Ubb . {desde el fondo.) Vamos pronto. Rolando, que 
nos amenaza una borrasca espantosa.

Rol. (íióíyo.) En marcha, {vanse; ápoeo sale Tireta 
por la puerta dcljardin.)

ESCENA V II.
T ireta.

Tin. {solo, mirando en derredor suyo.) Ya no hay 
nadie' Encondanfos una vela, {la enciende y  vé las 
botellas./ Cielo santo! lian  dado un asalto á la 
bodega! (vé el dinero y  lo guarda.) Del mal, el 
menos... Si no rae engaño, siento pasos de un caballo. 
(quita los platos' y botellas y  el reloj dà las 
seis.) Las seis! El es sin duda! (llega Forqueroles 
por la derecha..)

ESCENA V IH .

T iret.a y Forqueroles. Entra y Tireta le saluda 
poniéndole una silla.

Tir . Caballero Forqueroles, os esperaba con impa­
ciencia.

F or. Estás solo?
Tir . Completamente solo.
For Dime, Tireta, me vas á ser tan fiel como en 

otro tiempo?
Tir . Lo mismo.
For. Pues oye. Espero á un hombre, y no debe salir 

vivo de e.sta posada.
Tin. Se trata de un duelo?
For- (sèriamente.) Pues qué, me viste acaso asesinar 

á alguien? Oye , y sabrás el motivo que á ello me 
obliga. Te acuerdas que hace diez y ocho años, te 
libre de la horca, y te lomé á mi servicio?

Tir . Señor...
For. Becuerdas, digo, que en aquella época, estuhe a 

punto de salir do París, porque mi hermano, que 
hasta entonces me había dejado disponer de su fortu­
na, resolvió de repente cerrarme sus arcas, bajo 
pretesto de que iba á casarse? Partí, pues, sin decir 
una palabra. A los doce años de peregrinación por 
el estrangero, te acordarás, Tireta, que cansado do 
una existencia penosa, resolví, abatiendo mi orgullo, 
ir á pedirá mi hermano me permitióse vivir en París, 
Ambos volvimos á Francia... Tú, oslableciéudote en 
este país, según deseabas, y yo volviendo al palacio 
de los Forqncrolos. Alli esperaba Iraiiquilamonte, y 
asi dcliia hacerlo, puesto que mi hermano, después 
de diez y ocho años de matrimonio ,  no tenia liijo 
alguno. La Condesa, viuda ya cuando se casó con el 
Conde, tenia un hijo del primer marido, pero esto, 
hijo, desterrado á las Antillas por celos del Conde, 
no era U-mible para mi cuando mi hermano l'alleciese. 
Qué debía yp temer de Pascal de Lagardo? Nada 
absululainenlc ; pero amigo Tireta , nie engañé 
cómplelamenle.

Tir . Qué docis?
For. Que no solo Pascal de I.agarde hereda los títu­

los y rentas de mi hermano, sino que está prometido 
á una niuger que he jurado sea mia.

Tir . Proseguid.
Fon. (escuchando.) No oyespasos?
'Tir . Sì,  alguno se acerca.



For- (:yendo à. la puerta.) Sois vos, caballero La- 
garde? .

Voz. (ííesáe/Merfl.^ El mismo soy!
Tiu. {asiístado.j (Tan pronto aquí!) .
For. Aquí le tenemos. Querrías saber el desenlace de 

esta historia?.. Antes de pocos minutos le verás, y 
muy terrible.

ESCENA IX.

lia  C asa

Dichos, P ascal DE Lagarde, y  luego P icolet.

(Pascal trae un irage sencillo de vlage, pero elegante; 
le cubre una gran caps, la cual tira sobre uiia silla al 
entrar; saluda  ̂Forqperoles.)
For. (saludando.) Hace mal tiempo, señor de La- 
• garde^ no ts  así? Supongo- que no habréis venido 

á pié?
Pas. He venido en earruagO, hasta la encrucijada ve- 

cina.
For. Trabajo os habeá costado llegar hasta aqui. Ti­

rela, enciende bien esa chimenea. ( Tirela cierra la 
puerta y  enciende otra luz y mas /eña.) Dónde os 
habéis hospedado en París?..

Pas. En lo fonda del Caballo Blanco, Puerta de san 
Honoré... Seréis vos, por ventura, el caballero For- 
queroles?

F or. No en verdad; el señor de Forqiicroles se ha 
visto precisado á detenerse en París... No puede 
tardar mucho; masa fin de no impacientaros, me ha 
enviado á mi, que soy su íntimo amigo, para que os 
vaya contando el secreto que tiene que comuni­
caros.

Pas. Puesto que vos le sabéis, hablad. Mi impaciencia 
es natural, pues esta misteriosa cita no ha podido 
menos de causarme gran estrañeza.

For. De veras?
P as. No trato con esto de hacer cargos al señor de 

Forqucrolcs, al contrario; las cartas que desde hace 
tres meses he recibido de él, no han podido menos, 
por lo afectuosas que eran, de hacerme someter á 
.sus deseos, y aun á sus órdenes; máxime cuando en 
cierto modo, voy á ser, dentro de poco, su pariente 
mas cercano* A.sí es, que mi primer cuidado ha sido 
venir aquí, antes de abrazar á mi madre, á quien ha­
ce tantos años que no he visto.
(Forqueroles se indina ; Tirela está á la derecha obser­

vándolo lodo; Picolcl se asoma á la puerta de arriba.)
P ie. Dóndfe estoy? Calla! Alli está el posadero con dos 

hombres! (cierra la puerta.)
F or. Ante todo, decidme francamente, señor de La­

garde, leiiiais algunos amores en el nuevo mundo? 
P as. Lo confieso sin rubor; amaba sinceramente á una 

 ̂bella y noble joven, llamada Flavia Dupreslcs.
For. Muy fatal habrá sido para arabos esta eterna se­

paración?
1‘as. {vivamente.) Eterna? No tal, caballero; í'lavia, 

aun cuando sin fortuna, es protegida de mi lio, el go­
bernador de la Martinica, y estoy seguro que él apo­
yará la petición que tengo que hacér á mi madre; 
oslo es, que autorice mi enlace, y consienta en que 
venga á Francia lamuger que he elegido parae.sposa 
mia. ■

For. (neníío.) Y creéis que la condesa acepte á Flavia 
Dúpresles, por- hija suya?

P as. y  por qué no? Flavia es noble y virtuosa.
F or. La condesa ba dispuesto de vuestra mano... Es- 

tais destinado para esposo de Edina de Cfuamar. ■ 
P as. {abatido.) Primero morir!
For. { levantándose y acercándosele. ) Y si yo os

• proporciono los medios de sastracros á ía voluntad 
materna, y de casaros con la que amais, aceptariais'?

_Vks.. (dándole la mano.) Hablad. ^ •
For. Preferís Flavia Dupresles á la fortuna á los ho­

nores y á los títulos?
P as. a  cuanto haven el mundo.
For. {solemnemente.) La amais mas que á vuestra 

madre? ,
P as. Qué es lo que me preguntáis?
l'OR. Besponded.
Pas. Qué podré responderos, cuando mi madre es rai 

vida, y Flavia es la esperanza!
For. Queréis á todo trance ser suyo?
P as. a  todo tranco.
F or. Pues Salid de París esta noche misma, sin abra­

zar a vuestra madre. ■ .
Pas. {aterrado.) Sin abrazarla una sola-vez!
roR. Nada. Dentro de dos dias estaréis en el Habré . 

Ai cabo de un mes en la Martinica. Tan pronto como 
ilegucis allí, escribiréis á vuestra madre; diciéndola 
que preferís una joven amada, á todo título v for­
tuna... ■ ^

Pas. ^ m o , yo renuncio á una fortuna y un título’
For. De lo contrario nada lográis...
P as. Seguid. . '
F or. En cambio de esa carta... el caballero de For-, 

querolcs, heredero ya de su hermano, se obliga...
P as. a  entregarme una suma, no os cierto?
For. a  señalaros la renta que queráis.
Pas. y  si me separo de tan generosas proposiciones... 

Si las rechazase, que haríais?
For. Que qué baria?
Pas. Sí.
For. {sacando la espada.).Os mataría, señor de La­

garde.
Pas. (sacando la suya.) Según eso, ves sois el caba­

llero de Forqueroles?
Fon. El mismo.
P as. El que rae vendía en sus cartas, llamándome 

amigo? • .
For. Ciertamente.
Pas. y  quien quiere matarme, para heredar los títulos 

y biene.s de su hermano?
For. El mismo soy.
Pas. {poniéndose en guardia.) Matadme pues.
For. Vos lo queréis asi, el mal será vuestro.
P as. Os figuráis que no sabré defenderme?
For. Estoy seguro de que vais á morir. En guardia' 

(se baten y la tormenta arrecia.) Saben batirse 
en la Martinica?

Pas. En la Martinica, como en Francia, se castiga á 
los A illanos y cobardes. ' al decir esto, aHca y hace 
caer al suelo la espada de Forqueroles. Pone el 
pié sobre ella.) Me juráis renunciar á -vuestrosAn- 
dignos proyectos, y no presentaros mas anto mi 
\isla?

For. (furioso.) Lo que yo quiero es mataros, señor de 
Lagarde?

Pas. (id .) Miserable.'Recoged vuestra espada, [se la 
ecla con el pié; Forqueroles la recoge: el com­
bate empieza y ápoco separaPascaL) Os he he­
rido?

For. Ha sido poco... Permitidme que me lie un pa­
ñuelo. (i ascal baja su espada^ y Forqueroles, 
con pretcsto de envolver la herida, fija su puño 
oten en el de la espada.) (Veremos ahora si me des­
armas.) (a/ío .) Estoy á vuestras órdenes, («por/« 
pcíeondo de 7i«éü'o.) Si Salaná.s no me ayuda, estoy 
perdido, (lucha y desarmad Pascal.) Ah!
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P as. (sonriéndose.) Estamos en paz! A la buena, {se 

baja para recoger la espada.)
Fon. {tirándose á fondo.) A mi, Pascal de La- 

garde!
Pas. {herido y con voz ahogada.) Asesino!
Tir. {asustado.) Oh!
Fon. {respirando ) Tirela... me hubiese muerto si no.
Vas. (cayendo y con voz débil.) Asesino!.. Ah! Ma- 

dremia!.. Flavia! {Forqueroles le observa; Tirela 
retrocede hasta la chimenea y la tormenta crece.)

Fon. {Poniéndole la mano sobre el corazon.) Muerto!
Tireta y P icolet. Muerto!
Fon. (a /e rrado .) Desdichado! No has oido*? Alguien 

se oculta allá arriba.
Tir. {temblando.) Os juro que no.
Fon. Quiero asegurarme, {coge su espada y una luz y 

sube corrimdo la escalera que dá á la alcoba de 
Tirela; momento de silencio. Aparece Forque­
roles.) La alcoba está desierta... Sin duda fué 
eleco.

Tin. O el alma de Pascal, que al saÜr de su seno os 
ha maldecido.

Fon. El lo quiso, (vá ám irar á Pascal y retrocede.) 
Ah! sus ojos amenazan todavía! Pero necesito sus 
papeles, y los tendré... Vamos! {le registra.) Una 
cartera... varias cartas; las mias y las de la Condesa... 
Los retratos de su madre y de... {dándoselos á Ti­
reta.) Quémalos pronto; no quiero ver mas esos 
rostros amenazadores.

Tir. Vengan, {al irlos á tira r  al fuego, se detiene y 
dice aparte.^ Oh! no; pueden serme iitües. (ose- 
gurándose que Forqueroles no le vé, guarda los 
retratos; y en Vez de estos arroja varios peda­
zos de leña al fuego; lo cual produce una gran 
llama y luz.) Caballero, vuestras órdenes han sido 
ejecutadas. Qué hacemos con ese hombre?

Fon. {espantado.) Qué hacemos? El rio está cerca... 
Pero nos esponemos á que mañana lo descubra 
cualquier pescador... Hacer un foso, sería demasiado 
pesado {asustado.'' No sientes pasos cerca?

Tin, (escuchando.) No tal; son las ramas que se mue­
ven con el viento.

For. {viendo unatrampa.) Que es esto?
l'iR. Úna cueva ó leñera, por mejor decir.
For. {alzando la trampa.) Ayúdame.
'l'jR. Lo van á descubrir?
Fon, No dijiste que es una leñera?
Tin. Luego queréis...
For. Puesto que vas á dejar la posada, antes de salir 

de ella, ya sabes... (omJoí o rro /a»  el cadáver en 
la cueva.)

liR. (cerrándola trampa.) No habrá mas remedio, 
que prenderlo fuego.

Fon. ^ o parlo ahora mismo, y acuérdate, que mañana 
te espero en París, en el. palacio de los Forqueroles.

I IR. Descuidad, que nada olvido.
Fon. Ifasla la vista, y...
lin . {tristemente.) Todo arderá, {sale Forqueroles.)

ESCENA X.

Tireta, solo.

l iR. P.irliú á todo escape! oh! no quiero permanecer una 
hora mas en esta maldita casa, llorror! Parlamos al 
punto, {agarra una maleta, su capa y  su sombre­
ro.) Ahora, prendamos fuego á la casa, {cojeuna tea 
(lela chimenea, a l tiempo que llaman á la puerta.)

Ham. (entrando.) Que tiempo tan infernal) amigo po­
sadero.

Tir . {asustado.) Eh! Quién vá?

ESCENA XI.
Tireta y H amman. Tireta aterrado, se sostiene 
contra una mesa para no caer y mira con espanto.

IIam. {alegremente, sentándose al fuego.) No o-̂  
asustéis, buen hombre; nada vengo á robaros. Solo 
quiero un vaso de vino y un poco de fuego.

Tin. (o/iar/e.) Cosa mas rara! El mismo semblante, 
la misma voz...'

Ham. Ea, qué hacéis ahi minándome espantado? Me 
creeis un alma del otro mundo? {acercándose á Ti­
rela, el cual cae sobre un banco.) Dadme la mano 
y vercis como no. {obedece con terror.)

Tin. Ya lo veo. (Ya venga del cielo ó del infierno,‘esta 
semejanza debo aprovecharla. Ah! caballero Forque­
roles, aun no eres conde!) {dirigiéndose á üamman 
que está al fuego.) Hablemos si gustáis.

Ham. Gracias á Dios! Hablemos pues...
Tin, Quién sois?
H am. Lo ignoro.
Tin. Cómo os llamáis?
Ham. Hamman.
liR . Ese no es nombre cristiano.
H am. He sido Criado por gitanos, turcos, raoros_y no 

sé quién mas!
Tin. Entonces, vuestra familia. .
Ham. Jamás la conocí. 
liR. De dónde venís?
Ham. De todas partes.
Tir . a  dónde vais?
Ham. a  París.
Fin. Y qué vais á hacer allí?
Ham, Lo que cncuentre-
Iin . Y si lo quo encontráis es la fortuna?...
I I am. (m ní/o .) La fortuna! Quercis reíros conmign? 

Os figuráis que un pobre aventurero como yo, puevle 
rico tan fácilmente?

iiR. Y por qué no? Habéis estado alguna vez|cn la 
América francesa?

Ham. He visitado Guadalupe y la Gullana. 
liR. Y la Martinica?
Ham. Dos meses he vivido en Fuerte-Real. 
liR, {gozoso.) Magnífico! Acordaos, pues, que de 

'  uostra sinceridad, depende el éxito de un gran neg"- 
ció que os voy á proponer.

Ham. ( n gran negocio?
Tin. Estraordinario. Con que es cierto que no tenéis 

padres ni parientes?
IIam, Mi familia constaba hace unas semanas de una 

pobre mujer que no me abandonó desde mi infancia... 
Ima buena vieja <á quien llamaba madre, y que me 
llamaba hijo.

Tir. y  dónde está c.sa mujer?
Ham. {con tristeza.) Murió.
ViK. {aparte,alegre.) Ah! magnífico! {alio.) Que­

ríais mucho á esa gitana?
Ham. La amaba, y mucho mas, cuando al morir entre 

m s brazos, rae dijo, que ella no era mi madre- lióme 
aquí solo en el mundo, sin poder adivinar quién fue­
ron mis padres, para decirles, yo soy vuestro hijo! 
Por qué me habéis abandonado? - 

Tin. (Tiene buenos sentimientos; y de este joven podrá 
-hacerse lo que se quiera.)

H am. Por que me hacéis tales preguntas? Qué esperáis 
de mí?
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Tir . {gravemenie.) En dns palabras os lo puedo decir. 

Queréis sabcrli?
Habí, (/cvflwíüíirfose ) Hablad. No os conozca; pero 

vuestrii acenlome iiispi a conliiinza. Adeiurs, yo no 
debí) rechazar á qiihn piicda fcmic úld. Pero os 
aseguro, que por lodo el oro del irtúndo no comeleFé 
Un crimen.

l iB. Pues á nii vez os juro, que l<‘jo§ de conduciros al 
crimen, quiero émpícarós en reparar uno.

I I am. ■ Hablad!
Tir. {alzando la trampa ) Mirad!!
Ham. {Mirando y  retrocediendo-)^ Un hombre 

.muerlu! • ■.
Tin. Siknc'o! Pronlq s.abrt js.d nombre del asesinof 

Ahora solo os toca que ; uineis bien esc cad..ver, y
veáis á quién ¡se parece-.. ‘  ̂ . -n -

Habí, {mirando con sorpresa el cadúver.) Ob! Ahor? 
adivino vuesUo teiTor ai veriue, y el papel que me 
destináis.

Tin. Y qué?
H abí. Que rehusó.
Tin- Rehusáis? . n
Habí. Sí, á pesar de mi miseria y de mis ensueíic« de 

gloria y de grandeza, jamás me prestaré á una eslra- 
tajema... ivi mucho menos ocuparé por medios' tu- 
d.gnos, un rango en lasociedad.

Tir. y  si adi más de castigar á un- criminr.l, esta cs- 
tralagi roa que tanto os al riña, impidiese a una 
buena madre que sucutnba de desesperación, qué 
haríais? '

Ham. Una madre decís?
TTu. Que á estas horas una mujer, la condesa de For- 

queroles, espera sumhia en llanto, al dcsd'chado quo 
yace ahí, . y que si niat ana esa mujer no v6 llegar á 
su liijo, morirá de dolor. 

lÍAM. Oh!
Tm. PucM es'crúpuli's; el ciclo , os ha conducido aquí 

para castigar á un asesino y.consolar á .una noble 
utadre. ' "

H am. {turbado.) Dejad, ño tentéis mi corazón!
Tm. Jamás tuvisteis madre, ni la tendréis .. Pues bien, 

venid conm'go, y mof ana. una madre curii>osaos es- 
irecliará entre sus brazos.' *

H am. No debo... :
Tir. Aun hay mas. Ese-ji'vcn, Pascal de Lagarde, á 

quien vos sustituiréis estaba prometidoá la bella y 
'irlunsa señorita Edma de Uriiamar, cuyas gracias 
desaparecer.'n en breve, si no acudís á consolarla. 

Ham Qué haré Dios mio?
Tir . Decidios pronto, quo el porvenir es vuestro.
H am. 1,9/JíVanao el cadáver. Pobre inodre! No lloms 

•I vuestro Itij )!
Tir . 'Peláis resuelto?
JÍAM. Dios me perdone si < brn mal! Di.sponcd de mí! 
Tm. Tomad c¡=a capa y ese sombrero, y marchemos.

[Le da la capa y el sombrero de Pascal.)
K am. a  dt nde vamos?
Tiii. A Parí.s, á la tonda del Caballo Blanco, donde 

está vuestro.equipaje, señor Pá«cal de Lagardc. • 
Habí: Por cl camíno rae esplicai eis... - 
'i IR. Tildo c. por b. Podéis iramiudizaros, pues tene­

mos luda (lila noche para hablar.. Andando, qiic.jo 
ossgo. {Tirela toma su 'Sombrero con tina mano 
y con la otra uñ tizón para arrojarl'o al pajar.) 

H am. Qué vais a hacer? ‘
liK . Queirar (st;’i casa para no volver roafe a ella. 

(Arroja el tizón entre la paja, y vánsc por -el

fondo. E l teatro queda solo un momento, á poco 
baja Pic-det la escalera temblando y agarbado 
al pasamano.) ■

E é C E N A  X l l .

• 'IT icolet ,  so/b.

Pie. Cielo sanfb! Qiié és lo que he visto y acabo de 
oir!... El hijo de la c mdesa asesinado po'r el caba­
llero! Y ose b ibemio va á ocupar su pueslu! Oh! 
Ya no estoy ebrio! Cuanto- he oido y  lie. visto, es 
¿iertó poi-des,-raciá! El fuego da tomandó.' inten­
sión, y se ven salir llamas del pajar ) Ahí Fuc- 
go[ I..T ca' â ardo, luiyaníos dé aquí.i. Prrono;.. [Se 
%èùe'ne mirando lairampa -) Aquí re[x>$a luii des~

' 'diéhailo, y no deb f abaridonarie’sin pedir, á Dios por 
su alma, puesto que en breve'las llamas: wmsu’i’lrán 

" e l cadáver d e • Pascal de- Lng-ardel (Sé arrodilla 
junto á la trampa, la abre, y el fuego aumenta de 
inlcnstdad, rodeándole las Hámas.) ' ^

FIN DFX SEGUNDO ACTO,. '

A C T 0  T 3 K C E R Q .  ,

T EU APAUECIDO.

El Teatro reprc'sen'a un Sngiilo'del jAédlri'de. ,loJ 
Forqui'rolf's.' á la Izquierda, é'ii priiner'̂ értn'rni', ía fatlía- 
ds de b hnbUaéioh det caballeTn/ prt p̂̂ iiíidft-di?i-mino y 
de fi'eiile, bijsqiieriMos fttriiiailos de rotnajo-y arbulcs 
elevadas 'nt Tondo y en-.linea diagiuial.'-on'terrado, que 
da á uiM calle;'en. la pared y á pequeña altura', á conti- 
nuariim di- 1  terrado, una puerta, pequeña a la derecha: 
en t'-n-er lérmino. qn eena.dor c,uliierlo, dc.euredaderes, 
debajo deí cenador asi'iilüs .rústicos.

ESCENA PRIMERA.

ED2!.\, y SrS.ANA.

¡"Al alzarse, el felón* amanere . y se  vé-aalir fi Susana y 
luego á Edina por la' púeilecila (lel muro, junto al 
terrario.) - • -

Su?. Venid, señora, que nqiñ'fiO^'ncdnirarcnvns'á'nadie. 
El cabiilico no está en .'«u habitación ; 1<> he visto 
partir ácabíilloal Salirnosofrviíf; asipuesi. noteiiblad.. 
Si alguien nos vé, qué lian de docir porque salgamos 
de la Iglcda?

El) Verdad os; el que- no tienn vafnf para sufrir debe 
pedírselo :'i la Virgen de 1 'S Dosamparadosv 

Si’s \ \  ver vuestra -cmocion, cualquiera sospetharia
otra co.ÑO. ' .

En. (cJi voz baja.) Dime, Susana.-no eran Rolando y 
Urbano los que estaban en la íglésiá, detrás de 
nosotras? ■ , : > r ' !

Sus. Esos mismos eran.
En. y  no se han atrevido á-RCOFcarse? 
bus. Han hcctiü bien, podrían haberlos visto, y com­

prometeros.
En. Creo qiic nos han segúMo'.

Él). Seria'iíita imjjrúdcncia!
Sus. Sic echa s á mi. la culpa, y todos quedan 'conten­

tos.' (a6rc.)
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Dichos, Roí.ando, y luego T roatío.

Uoi,. (sacando la cabeza. ' Susana, mi sefipr el Conde 
de Almaviva. di-sea d^posiiar su giiitiirra à los pies 
dé lii lili la Ro ina. .

Süs. [riendo ) Uecídíi'que pase, señor Fígaro.
Rol- [hi'ida fuera-, ) ¡’rban-). v.a pui-'dps entrar.
Urb [enira y se dirije á £rf»iO:) Olí! Gracias! Gra­

cias!,
Süs., l)ispcns,id-ne. yo soy quien os ha abieflo.
Rol. (spjjarando/a ) Susana, dejadlos, luienlras yoos
,  . hábi l dean or. . • . ,
E d. i^eño:- Rolando., nn os. alejois; quizás necesitemos 

d« vuestros o nsej.'S. . .
Rol. Com í gustéis ; Susana ) Quedaos.de centinela. 

(abruzándo/ar,) hsia es la c.'nsigna.
Sus. [No hay c -sa mas agradable para nosotras, que un 

bomb e a l r e v i d ,
Urb. l-.dma, los momentos son preciosos, y ncCesitoque 

me digáis algunas palabras que me tranquilicen.
Rol. [agarrando ú los dos del ftraso.} queréis, 

hablaiv p.ir aiiib s.
E d. Sabed que lioy mismo llega Pascal.de Lagarde.
Rol. Con (|iiieii os quien n casar, amando a otro? .
ÜRB. Y sieud.t amada de d!
Rol. No iralais de upuneros á ese casamionto?
Ed. La Condesa me acusada de ingrata, habiendo sido 

tan buena j ara ci-nitiigo.
Rol. Pur qué no liablais á la Condesa?
Ed. Jamás me atreveré.
Rol. Pues yo, que soy el confidente y amigo fiel do 

ambos, se lo esplaiuin’'lodo , no solo ala Condesa, 
sino á Pascal de Lagarde.

Urb. Pascid es un tiombre noble, y no podrá menos 
de agrmh-ccr la c m anza. , . .

S üs. [viniendo.' Señores,,ya se siente movimiento 
dentro del. pal.Ticio...

Rol. [ii'irando.) Efeclivamcnle, las ventanas empiezan 
á abrirse, y nos esp.memos î ser vistos, Contad con­
migo. seíi '.rila.

Ed. [dándoles la mano.'^ Hasta después.
ÜRB. [saliendo. ■ Adi >s, Edma.
Rol. [« Susana, al irse,). Susana, en recompensa de 

habei'uos abierto esta puerta, voy k dar orden al señor 
San Pedr-», para que os abra las de arrib.a. . lo mas 
tarde posible, [vansepor donde entraron.)

ESCEA III.
SüsAKA, Edma, í/F lavia.

Sus. No bay hombre mas galante y fino en toda la 
tierra.

Ed. Qué buen amigo es!
S is. Cualquiera luicde fiarse de él; no será el caballero 

quien le impedirá... A propósito del caballero, no 
baboís notado, señorita, lo agitado que anda hace 
dta.s, y .solire todo, ayer antes de comer?

Ed. Efectivamente; he Jiütado en él cierta turbación..
Si:s. Sanli-ago me ba dicho, que el caballo venía 

celiando e.spuma por la boca; dónde habrá ido tan 
deprisa?

Ed. Ia) que rae interesa es, que desde hace dos dias, 
me veo líbre de sus obsequios y conlcmplacioiios.

.Vh*. Lo cual prueba, que algo de eslraordmario le 
pasa.

f'Kn esto la puerta del fondo se abre lontameate j  aparece 
FUTÍa mirandobdeia el palacio.)

Calla! Alguien se nos acerca!
Fm. (mirando.) Es una inugerl 
Sus. Voy á ver quién es.
Ed. (ác/enié'íííola.) péjala; tiene trazas de estrangeta; 

es bella y jó.en. (ü/ío.,/Dispensad, señora; pregun­
táis por alguien?

Fla. (turbada.) Dispensad, señorita... N oescslee l 
jardín del Palacio de lus Forquérulcs^ 

lÍD. l'.l mismo.
Flv. Vi la puertó abierta, y sin re^turar, me puse á mi­

rar. Os suplió» que me perdonéis.
E d. .No tal. Si os gustan las ’ores podéis pasar adelante, 
bus. Señorita, la seíi »la Condesa viene bácia aquí.
Fla. (La c'udesa! OÍi! Q.i • iba yo á liacer.) .alto.)

Os agradezco vuestra olería, pa;ádlo bien, (uaíe.)
Ed Pero...
Sus. [mirando hacia fuera.) Coma corre! (cerrandii 

la puerta ) Lo die ¡o; ii > m ; gustan estas gentes que 
se ini'leu donde u > les llanian.

Ed. No hai n »lad.j que semblante tan dulce y ange­
lical tiene?

Sus. Es > n ' es regla.
Ed Esiiy segura que mi n?'sma lia la habría recibido. 

(mirando á la derecha.) Aquí so acerca; cuán triste 
y abalidu viciie!

Sus. Pencará en su hijo, á q nen en bre>e va á ver? 
J ‘.D. l’or qué oslará tan p 1 lía! Déjanos .solas.
Sus. Obed' zco. vaseporlu izquierda, y la Condesa 

entra por la derecha sin ver d Edma y  se stenta 
pensativa.)  ̂ ,

ESCENA IV.

Edma, l a  Condésa, y luego el Caballkrodb Forodk- 
roi.es.

,Ed . Tiamia!
Condesa, [abrazándola.) .\b! Rueños dias , hija mia. 
E d. 1 ia, habéis Horado? Estáis muy pálida!
Condesa., Oh! No!
Ed Lo veo en vuestros ojos; no me lo neguéis. 
Condesa. Sin duda de alegría, ah recordar que voy á 

abiaz-ar. á, mi hijo, (enseñándola un medallón.) 
Verdad que es muy biion mozo?

E d. Quién lo duda?
Condesa. Os vais á amar mucho, no es verdad?
Ed. (conmovida ) Tia mia!
Condesa, [mirando el retraía.) Oné dichosa voy a 

ser. cuando le tonga á mi latín. (Forqueroles llega 
por la derecha con botas y espuelas,- está pálido. ¡ 

Foh. (1.a posada ha dc.sapatecidi»!... \'a solo quedan 
cenizas y ruiiias!... Tirela I'ué fiel á mis ordenes. 
{mirando en derredor.) .Aun no ha venido! (viéndo­
las ^.U»! La Condt'sa y Edina!-0.

' Ed. (viéndole.) Caballero!...
Condesa . Os habéis levantado tan temprano?
FoR. Sil Condesa; vengo do dar un paseo, el cual m# 

ba proporcionado el placer de ver á Edma dirigirsv 
al templo. . . ,

E d. [ála Condesa.) Misplegarias han servido Re poco.
put'S os veo triste y pensativa.

For. Ercclivamciite. .
: Condesa. Sin duda ha sido un sueno pesado y sotnbno, 

que me lia dominado esta noche.
E d. Contádnosle, y os iranquilizarpis.
Condesa. Sí, os lo contaré a ambos... Estoy segma 
. que vais á decinne que estoy, loca.
IÀD. Tia... . , . . . .
Condesa. Figuraos que primeramente veía a mi hyo, 

mi Pascal, poniendo su pié sobre el buque que do-
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bfa conducirle á Francia... Le veía, como os veo á 

vos, caballero.
F or. {Aterrado y  fingiendo.) De veras?
Condesa. Eran sus ntiismas facciones, su fisonomía 

nobley altiva, que se relleja eti este retrato enviado 
desde el pais de su destierro. Le veía á lo lejos; el 
buque se deslizaba sobre las olas, y bogaba en plena 
mar. Los dias f  las noches se sucedían con rapidez. 
El buque andaba sin cesar y yo no perdía de vista á 
mi hijo, 'e l cual venia de pie sobre cubierta, mirando 
hácia Francia, y con semblante gozoso y lleno de es­
peranza me decía; Madre raía, aqui me tienes... no 
llores mas... {Formeroles se deja caer en un si­
llón y se limpia el .sudor.) A poco se detuvo el 
buque, y no bien salló en tierra, monta sobre un 
caballo, y con la rapidez del águila atraviesa campos, 
bosques y llanuras; los pueblos y las aldeas desapare­
cían de su vista en un segundo,' mas á posar de tanta 
velocidad, sus ojos siempre me decían; heme aquí, 
madre mía... De repente una nube se interpus.) entre 
el caballero y yo... Al disiparse esta oscuridad, vi á 
Pascal de pié, con espada on mano y á corla disiancta 
de raí... Su mirada era terrible c inllamada por la có­
lera. A poco aquella mirada tomó úna horrible cs- 
presion de sufrimiento, y por último, después de lia- 
bcr exhalado un grito desgarrador, grito que todavía 
pci'cibü en mis oidos, empezó á vacilar... sus apaga­
dos ojos querían en vano dirigirme un adiós... mi 
liijo cayó á mis pies... estaba muerto! 

l'OR. {Lecantándose horrorizado.) (Dios poderoso! 
La tumba publica sus secretos! [Anda con granpena 
y  esfuerzo.) (Oh! es preciso que luche, y lucharé!)

 ̂ (Se apoya contra una silla y exhala tm guejido.) 
Condesa. Que tencis?
Ed. {Asustada.) Oh!
For. {Esforzúndosepor reir.) l ’ri vahído,- creí que me 

iba á caer.
Condesa. Mí relación os ha hecho daño!
Ed. Si queréis, llamaré á uno de los criados. 
bOR. Gracias,-me.sienlo bien.
El).'{Mirando a la derecha.) Justamente aqui se acer­

ca Susana. Y qucserabianle tan alegre que traci 
Co.vdesa. (Fí«c??í5níe.)Locüni('rendo, Edma... vicncá 

 ̂anunciarme la llegada de mi liijo.
For. (Su hijo!);
Condesa. ;á  S«ía?ia.) Habla pronto; eres raensagera 
 ̂de una buena noticia?

Süs. Si señora; vengo corriendo para anunciaros la pri­
miera, qnfc el señorito Pascal de Lagarde acaba de 
llegar y se dirige á este salón.

Condesa. {Vacilando.) Ah!
i ' ( Oué es lo que dice! Eso es imposible!) {I>irigién- 

áose hácia la puerta y retrocediendo aterrado has. 
ta su habitación, en la cual se oculta al verá fíam 

_ man.) Ah!
Condesa, (arrojándose en los brazos de su litio ) 

Hijo mio! ■' ’
H am. {abrazándola.) Madre de mi vida!

(La chndcsa, cae desvaoecida en un sillón; Hamman 
.«c arrodilla á su lado, y Edma abraza á la condesa. Mo­
mento de silencie.;

ESCENA V.
La Condesa, Edma,  y  Hamman.

(oM)isA. [volviendo en s i )  Hijo mío! Perdó­
name.

Ham. Vossois quien debéis hacerla, pues mi vista os 
ha Caitsalio un dolor.

La C asa
Condesa. Os engañáis, amigo mío. (á Edma.) Edina^ 

has dado la mano á tu primo?
Ed. {turbada.) Yo, tía?..
Condesa, {á Hamman.) Esta seíiorita es Edma de 

Cruaraar; mi único consuelo durante vuestra ausen­
cia. {se saludan Edma y Hamman y la condesa se 
íeDOíiío.) Y el cabal ero de Forqueroles, dónde se 
ha ¡do?

E d. S e p u ^  algo indispuesto hace un instante... Si
, queréis iré á llamarle.
Ham. {deteniéndola.) Estoy á vuestro lado y al de mi 

madre, y nada mas necesito. (Quiera el cielo que 
pueda siempre amarlas sinceramente, á la pobre 
madre y á esa encantadora niña.) [la condesa que­
da pensativa sentándose en un sillón.)

E d, {á media voz.) Qué teneis, tia inia?
Condesa. L o que he esperimentado al ver á Pascal, l’o 

sido horrible... Cuando se acercó ;i mi, y sus lábios 
sellaron mi mano', se me figuraba que mi corazón 
latía y que me iba á morir, como yo le vi morir en 
.sueños.) i

E d. (Callad, por piedad! Miradle pensativo y aHi- 
gido.)

Condesa, {vivamente.) Oa! Dices bien! ^Pascal?
Ham. (que estaba recostado contra el cenador, se 

acerca.) Me llamabais?

ESCENA VI.

Dichos, y  Forqueroles en su habitación-.

Condesa. En qué pensabais?
H am. Pensaba, en que si no habréis encontrado en 

mi, todo lo que esperabais.
Condesa. No tal!.. Os conocía por el retrato que me 

enviasteis hace tres anos, en cambio dol mió... El 
retrato me decía ya, que erais noble y gallardo.

H am, Mi .solo deseo es ser amado.
I-!d. Debéis disculpar la turbación de la condesa... La 

alegría, la sorpresa...
Ham. Oh! Mis quejas son bijas dcl carino.
Condesa. (Por qué la horrible fantasma de esta noche, 

sigue clavada on mi mente?)
For. {asomándose á la pucrla de su kabilacioa 

confaz aterrada.) (Es sii voz! Su fisonomía! La 
misma estatura!)

Ed. Primo mió! Contad á la condesa vuestro viajo 
por mar.

Ham. Estoy á vuestras éu'deiies; aunque poco de inte­
resante encierra.

Eo. 'VMajar por mar debe ser una cosa sorpren­
dente!

H am. Si, cuando ese viaje le c-mdiice á uno á sii pa­
tria; cuando se sabe que al cabo de tantos dias de zo­
zobras é inquietudes, se v.i á encontrar una familia 
y multitud de amigos.

Ed. y  qué? No os esperaba todo eso al fin do vuestro 
viaje?

H am. (N o se habrá engañado Tirela?) {alto.) Cierta­
mente que lodo eso he encontrado... Pero ambiciw 
naba otra felicidad mas.

Ed. (riíriflíía.) Cuál?
Ham. {á media voz.) Lo Condésame dijo haco|im 

minuto, que habéis sido su único consuelo... Segui­
réis siendo siempre lo misino?

Ed. {conmovida.) Yo... primo... (ó un criado que 
aparece en el fondo.) Qué quercis, Gervasio?

Condesa, {levantándose.) Qué pasa?
GER- El marques de Mirainoii; la Duquesa de Bernac



el Conde de la Bcrni, esperan en el salón á la señora 
Condesa y á su hijo, (oase.)

IIaM. (Tío me ha respondido Edma.)
Condesa. Hijo mio, dadme vuestro brazo, y vamos a 

recibir las felicitaciones de nuestros amigos, (/o 
nueTta donde estaba Forqueroles se cierra.)

I I am. fcogiendo su sombrero del cenador.J Estoy a 
vuGStrss Ordenes*

Fok. (deteniéndole al salir, ij presenlándpse de re­
pente.) Perdonad, señora Condesa; me permitiréis 
que antes de presentar á vuestro lujo, tenga una 
corta entrevista conmigo? (saludando a tíamman.)
Soy el caballero de Forqueroles, vuestro mejor 
amigo.

H am. (saludándole.) (Forqueroles!)
Fon. (Se ha estremecido.) . . .
H am. Estoy á vuestras órdenes, mi querido tío, si mi 

madre no se opone.
Condesa. Os dejamos un instante.
E d. No le detengáis mucho tiempo, pues la Condesa

k os reñiría. , ,n , i
IIam. ¡^acompaña á la Condesa y a Edma ha>ta el 

/o»do.) En instante no mas.
F or. (El infierno sin duda hace todo esto! Oh. Aun-
• que este hombre sea el demonio, veremos cual ue

los dos puede mas.)
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he tem­
este miserable

hielan el co- 

Vuestra mano

ESCENA A'II.
I I amman y  F orqueroles

H am. ¡volviendo.) (Ante esas dos mujeres 
biado un instante!.. No será asi con este 
dsesino  ̂)

For. Dispensadme que os separe de tan buena com­
pañía. .. , .

H am. Qué decis? Entre nosotros, querido lio, debe 
haber ciega confianza... Asi me lo repetíais en to­
das vuestras cartas.

F or. (Mis cartas!)
Ham. y  por vía de erlsayo, dadme un abrazo.
F or. (abrazándole-) Decís bien... Mas debéis estar 

cansado, (presentándole una silla.) Vi\QS no sc¡ an­
dan impunemente seiscientas leguas. , ,  , ,

H am. Seiscientas cincuenta, querido lio. (danaolc otro 
abrazo.)

Fon. (sentándose ) (Sus abrazos me 
razón!)

H am. (sentándose.) Os scnlis mal? 
tiembla.

F or. (Este hombre me a! erra!) (a/to.) Hace un instan­
te hablabais de mis cartas?

I I am. Ya lo creo; como que las sé de memoria. Sin ir 
mas lejos, esta última noche las he leído todas en la 
fonda del Caballo Blanco.

For. (Qué oigo!) (alto.) Puesqué, las conserváis aun? 
H am. Casi nunca se apartan demi, (buscándolas y no 

sacándolas.)
For. (Nom e las enseña, porque no puede.) (a/ío, 

som'iendo.) Permitidme que no dé crédito á vues­
tras palabras. Si mis cartas fuesen las de uña madre ó 
las de una amanto'?... .  ̂ , r-

I I am. (suspirando.) (Pobre Havia.) (alto.) Conque 
dudáis que liaya guardado vuestra correspondencia? 
Sabed que respeto tanto vuestra firma, como la de
Monseñor de Bulló. , o » •

For. (Monseñor de Bulló!) (c/ío.) Sobrino mío, yo
soy como Sanio Tomás. „„„

H am. Os es preciso ver para creer? (buscando las
cartas.)

F or. (mpacieníc.)Veamos. , ,  .
H am. [sacando la mano vacia.) Juraría que creéis 

que las he quemado?
For. Poco importaba.
H am. Vaya! Qué rae dais si os las presento?
For. Que qué os doy? , , , ,
H am. En la Martinica se acostumbra, que el culpable 

ofi ezca al inocente algún regalo. Oh! no soy muy 
exigente; cambiad mi espada, por la vuestra que es 
de mas gusto.

F or. (vivamente.) Oh! eso no!
H am. Ese rubí que lleváis en el pecho contra esta 

turquesa mía?
F or. Convenido.
H am. (sacando su cartera.) Ved aquí vuestras cartas 

dentro de mi cartera.
F or. (aterrado y examinando.) (Mis cartas y los 

retratos! Oh! Esto es un sueño!
H am. Veisicomo es cierto?
For. (Cómo fué que T'ireta no las quemo?)
H am. (recojiendo la cartera y los papeles.) Dispen­

sadme... Tengo gusto en conservarlos.
F or. (con ira concentrada.) Esta bien. Podéis retira­

ros cuando gustéis, querido sobrino. Os felicito poi 
no haber encontrado en vuestra larga travesía, nin­
gún peligro. , .. , ,

H am. (sencillamente.) Que peligros había de encon­
trar? , , ,

H am. Uno de los muchos donde el hombre perece. 
H.vm. Scnlis, por ventura, que haya llegado sano y

salvo? . , ,
F or. (turbado.) Yo! De ningún modo!
H am. Eo dige por sorprenderos. Se muy bien que 

aunque desheredado por Pascal de Eagarde, de los 
ülulosv bienes de vuestro hcnñano, me amareis como
á un h’jo. (tomándole del brazo.) Acompañadme 
basta el salón, y os hablaré de ciertas plantas que 
he traído de la Martinica, con las cuales se cura 
instantáneamente la fiebre, (en esto s e v é á t  icoiet, 
sobre el muro del fondo.)

ESCENA VIH.
PicoLET, trepando sobre el muro, y sallando á la 

escena.
Pie. Ef! Es mas difícil de lo que se cree, entrar 

este modo en las casas. Afortunadamente la ca te
estaba desierta. Ahora es preciso espantar 
ro . Juslaincnle tiene abierta la puerta de su 
habitación, (mirando.) No está; con e.sodescansare. 
Se a u  nada menos, que de hacer se devoren unos 
á o lr o te l  gitano, T in la y el Caballero; en cuanto a 
Caballero, yo me las ^erc con el. (escuchando.) 
S t o  pasos! Es él! Ahora es la mía! (se oculta 
detrás de un árbol.)

ESCENA IX.
P ico let , oculto-, F orqueroles, y luego T ih e t a .

For (entra agitado.) De dónde ha salido este se­
gundo Pascal de i.agarde? Ese espectro viviente, en 
cuyo poder existe la cartera que yo creia reducida 
á cenizas! Oh! Este miserable es cómplice de Tirela. 
No debo creer que deliro, pues aun conservo la 
herida en mi mano y esta espada (sacando lamitad.) 
aun teñida en sangre!

Pie. (á media voz, acercándose.) Do Pascal do La- 
garde?

For. (aterrado.) Oh!
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’^ 'posa^drd í'ípsím cM r' •''"■‘I“ ' ' ’"’« '  ™ la
For. ü i‘sgr;jcia<J.>!

pues yo oslaba entre
F or. Aj«l(íicion!

y s»"''"’“ '"  que so pueda. 1 O soy de un piocuiador, con lo cu; 1 .r-,no
muy poco, ;i pesa- de ini.s deseos de riqueza ° For. I splicate pi-oruo. •»-riqueza.
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 ̂ m o«cr/as ram as del
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F or. Abrevia.

JOR Que incidente' ^

^ - » 4 ,  u ™ ': „ í ? e S  ™
POR Venga.

P"''® «̂ otno me la did, la

For. (leyéndola  ̂ Oh! Mil gracias.

'le ióY  w .rV   ̂ *‘* qoe le
<' l^nnucsiYn“ ‘ -No opináis también, que 
diüos? ^ están p?r-

Fon- N^icabe duda.

For ToY ^ i!"® P""® '’“^síro lado.
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w r t l  p a r a ' í n m n í >’For r encargo.
quie(4i PITO í f Y  1 In tendrás cuando
nJañana hav cran^í^*^ porquey S an reumou en nuestro palacio, y

K<a  CAí»a

Flavia de Pre.slei5 vendrá á reclamar á su amante ante 
toda la concurrencia.

P ie. Buena idea!
For. Dtia de rni parte, que no salga des» casa mañana, 

que ICC yo mismo á bu,.-carla, para conducirla ante su • 
amnnic.

Pie. <’u ndo os volvere á ver? 
b<«B. Maíiana <á eslas horas, para daros nuevas ínstruc- 

ciimes, y el dinero que os he ofrec do.
Pie. (frotándose las jnanos.) La victoria es nuestra- 
For. [mirando en derredor.) Me voy, para que no 

nos surpremlan No .salgas de aquí, hasta que me 
haya-i pi'rdido de vista!

P ie. lista bien.

ESCEN.V X.
PícoLET, solo un instante, y luego Tireta.

Pie. Ya se aleja... No se le disliiigue. Fa. va puedo 
partir... j l i  negocio ha s do ri d oirlo. (se dirije há^ 
cia la pueriecüa, y se enmenlra frente de Tireta, ^  
que le sale n i  encue>4ro.) ( lin-ta aquí! Nos habrá ^  
üido) (aterrado )Quó hacéis ahí? Por qué me impe­
dís la salida?

líR . deteniéndote.) Porque no quiero quo salgáis de' * 
aqui, sin haberme revelado (d secreto que el caba­
llero Forqueroles os ha cunliado.

Pie. Como?
1 IR. lil de lanvirada de Flav'a de Presles. Qné queréis? 

lis un torna y daca... .-Vyer me espiabais vos, y hoy 
os espió yo. Ij;indc vive Flavia de Preslcs?

PiR. Lo ignoro!
Tin. (sacando una pistola.) Pues lo siento... porque 

os voy amalar.
Pie. Aqui no os atreveréis.
-1 y  P*T qné no? Nadie ha de hablar, como no sea el 

jardinero, y a esc tendré muy buen cuidado de cerrarle 
la poca. Amigo mió, habéis entrado sallando las 
pipías, y nada de particular lime que os cazen como 
a un bandido, (apuntándole.)

Pie. (osiíííaiio.) jiéit-ni-os un instante.
Tii^. D tide vive Flavia de Preslcs?
Pie. (vivamente.) Fn casa de bigoberfo, en el Puente 

de Nuestra Señora. ,Si no ando listo, medí caza.)
Tir .Fntonce.s, la persona que ha rccojido á Flavia de 

Prc'Ics. ha sido Coleta?
Pie. La misma.
Tir. Decidme ahora, quién de vosotros tiene la mejor 

parle? Yo creo que somos nosotros, y no vosotros 
Con que asi, queréis ganar cuarenta mil'Ubras pn »o?

. de veinte?
Pie. Pero...
T ir . I'ensaillo bien: la límca persona que puede docí-n.

bnrjo todo, es Flavia la Criolla, y e.sa no vendrá o¡ lo aseguró! ’^»ura, os
P ie. ; Con qué seguridad lo d'ce!)
ÍTr. Con que decidios,- queréis sor amigo, ó enemlffi.?

Escojod cuarenta mil libras ó una onza de plomo*
Pie. Me paso a vuestras lilis- ^
l i R .  A qué hora espera Flavia á Pascal’
Pie. A lis nueve.
Tir , Pues en voz de darla el recado del caballero 1.

diréis que Lagarde no faltará á li cita 
Pie. (aterrado.) Y si no reconoce á su nmn„.- 

gnla |)idiendi) socorro? ante, y
Tir (íen'awcníe.) Yo estaré allí para persuadirli 

Alejaos ya; salid por esta puerta, cuya llave tenĉ o 
P ie. , Con buena gonfccita me he asociado')  ̂ ® 
tía .  (abrtendo la puerta.) Os vais contento*'



«Sci l*ucntc <lc !V«icRÌrn S e ñ o ra . iS
Prc. Ya 1') creo! Cuarcnla mil libras no es un grano de 

anis!
TiR. Salid delante. 
l>ic. Vos; 1 • mismo es!
Tin. [riendo.)- No tomáis que os mate; sois do los 

nuoor s...
Pic. friendo lambien.) Es verdad! (Eso luego lo ve­

remos-^ ,
'iin. ■(siguiendo á P kolet.) Es, precis;) que Flavia de 

Presli'S saiga de París osla n icbc, ó que muera 
Pic. (ranto cielo! Dú-nde me lio melídu! (>i n caro 

cueslan las graudcs fortunas! Vaya! Vaya! Será preci­
so mudar de visirsio.)

Tir . Qué rí spondois?
Pie. Que seréis servido. (Fi Dios y yo queremos) 

[vanse por la'puerta pequeño,-)

FIN DEL ACTO TERCERO.

ACTO CUAKTO.
LA CASA DEL PUENTE.'

El ipalrn representa el Pupule de Nuestra Señora; á lo 
izqui'-rdíi la lleuda de Guíela, guanieeiila de lies'll)« y. 
flores. V pi'i muestra.- Al templo de Flora A la derei lia la 
casa lie Uigiihenii Clin este 'eireit): Cflia de dormir. El 
piso najii es visible y se cmpuiie de puerta de entrada a 
la i/qiiierdii; de una esealera que cnnduee a liis pisos al­
tos; a la dereclia y al fondi), una puerta que da á una 
Uaslit uila.'diiiide duerme Rignberlo,- mo-sa. tabuietes y 
aparador; n el primer jiiso una sala que ueupa Flavia, vi­
sible al púlibeu; rreul<- ni misino una pui na que da la 
alcoba; i iianiio e--ia luieiia esta abierta, se vé una \eula - 
î a, la eual deja d isiitiguir la> aveuidasy casas d<d anti­
guo rail«. La pneria qu< da enlimia a la primera pieza, 
esta á la iJereetia. y situada sobre una espci i_e de tramo 
de esealera: al efireinu un ba.cnii de imideia queda a. la 
escalera y ti, ja vercl rin; d' tiajo del bal.eon, y al bi'ide de 
la calle, iiiia esealera que baja ál rin. La eaile C'lá en 
cuesta \ deja \.er,|uirle. del nn. el cual se iinillá entre las 
casas que lUMbanuis de deseribir. A,l .pií de la esealera de 
la calle. lni\ amarrados v-'Wiis biiri’os;á lo i/jos did rio. se 
ven las easaa de la Cilt'; entre la éas i de Coleta y la de Ri- 
goberio. que forma la esin midad del puente, se encuen­
tra «1 espario b'i'inaiido ralle, y a U* I jos de esl'e e>paeio, 
se vei> las plazas, casas y culk’S<iue dcsenvocan ni puen­
te de Nuestra Señora. ;

E S C E N A  P IU A JE U A .,
Maod.vlen.v, luego Colbt.i v Ff..vvi.v.

(Al alzarse el Icbm. empieza a annrherer. y Magdale­
na, que estaba sentada abajo, en la rasa, delaniedc su 
lorn", se levanta.)
Mac. Ya annchece. v os preciso OrcertiItT una luz. y 

dirigir ima mirada por los alrededores, antes de po- 
ncnrie a trabajar. Es verdad que el barrio es tran­
quil ). y que en 1 >s dos años que llevo sirviendo en 
esta casa, nádn malo ha muTido. Pero cuando el 
amo no está en cnsír, no estoy irantpnla.
(MientrasbabU, encit-nile una lámpara; Coleta y Fia- 

vía ap.ireren a !.i izquíi rdii. saliendo de la tienda. Mien­
tras lo s guíenle, Magdalena sale por el fundo de la 

pieza j
Col. Os vals ya, señorita?
I la. E s de ti'che, y temo imporlunarns,
Col. -No Ud! En un uiiiuitq.iec jo bis llores, y los ties­

tos, y eie ro mi tienda. Ahora, si es que la sociedad 
de un pobre fiorisla conao yo, no os conviene...

F la. Cóma! Creéis que be olvidado, quC fuisteis vo- 
qiren me recogió ayer, en este pucnle. cuando el cans 
sancii) y el pesar no me pcrmiliati tener etj pié?

Col. Cualquiera hubii'.se hecho olro tanto por vos.
Fi.a, Sobre lodo, no bien se esctipó de mis labios mi 

nombre, cuando os apresuras eis á...
Cov. No fui yo quien se brindó n üevar vuestra caria 

al señor Pascal de Eagarde.. fué Picolct.
Flv Picolct es vueslro futuro, según me habéis diciio. 

Ignoro si aqui sois iguales en las afecciones, como 
Iwjo el r-ül de las Antillas; Allí ai) »rrecernos para 
siom[)re. ó aman-os ponma ire;nidad.

Col. {eslrcLluindúla las manos.) ífois en estremo 
noble!

F la Se acerca la hora en que Pascal debe venir y me 
retiro.

Col. No faltan mucho para las nueve, y el señor Pas­
cal será exacto. Hacéis bien en retiraros, para arregla­
ros nn ¡>oco el tocado: siempre es bueno parecer be­
lla. líe  dirigen á la casa.)

Mao. apareciendo en la pieza baja.'' Todo está ar­
reglad.. para citando venga la j  >ven que habita él pri­
mer piso. [Coleta llama á la puerta.) Ella es. 
(ubre )

F la./'ú Goleta.) Gracias por la cómpafim.
Coi,, lliienas noches, hasta mañana, Magdalena; cuídala 

bien.
M a g . Ningún huésped .«eme r-ueja nunca. Descuidad^ v 

buenas ii ches [cierra lapuerta.)
Col. [en la calle.) Pobre se.;o:Ua; é.s tan buena como 

linda.
M a g . [con una luz en la mano.j'Segnidme y os alum­

braré...
F la. subiendo la escalera ) Como gustéis.
Col, (mirando á la casu.) La quiero tanto, enmn á la 

seimila Eilimi. Ob! y qué cm tenla’ .se váá-,poner, 
cuando sepa... lo mismo el séñoiilo lltbano. Al fin v 
al cab.i pi)dr.':n ca&irse, toda vez que el sei or Pascal 
nina a ol a. Qué í ,st ma me di, que no hayan venid» 
por aqui el sèi orilo l ibano y su amigo ! olando! To­
dos los (lias pasan por la tienda, y b ly que tenia que 
•darles una Izuona n ilicia. se les íia anii)jad.);nu venir! 
Dónd<‘ añilará P.'c»lel á estas horas? .\o  tendré nía« 
remedio que recoger los chismes yo sola.

i'C'drta s.aie y entr a para roi'ogi'r sus tiestos y flores
Flavia y Mag-talciia eiilran i ti la saia alta.;

'Mko.-{poniendo una luz sóbrela mesa.) Queréis al­
guna co a?

F la. (i(ac a«, nada. No i;s acostareis lodavi.!?
Mag. Lo menos hasta dentro de dos horas.
Fi.A. I s (|ue espero una visita, y...
Mac. Descuidad, que abriré Injmerta; y por quiénfare- 

gnntará?
F la l'or la sef niiia Flaviade ProsÍcs.
Mag, saleji cierra la puerta.) No lo olvidaré.
Fía . [dirigiéndose (i su alcoba ) La venian.i dq esLi 

ale ba da .. la calle, y desde ella le veré venir, (vttí 
^conla luz á la alcoÚa.)

C»)L. {6i la ca//e.)'Picolel no uenc. y ya me canso, d,- 
entrar y salir.' (se entra en- la henda cori uno,
»•rtíflOS.)̂  . , :

Mag. abajo, poniéndose á hilar.) Mala liora.ha ele­
gido esa j ven para ree bir \isilas. I s verdad que yo 
mida tengo que ver conejo, con tal de queno mcuín 
ruido ni se de esc iidalos en la casa Magdalena hi­
la y Picolet aparece en la calle al fondo )



16 La Casa
ESCENA IL

PicoLET, en la caí/e; Magdalena, en la casa; y  luego 
Coleta, saliendo de la tienda.

Prc. (corriendo.) Al fin me veo Ubre por algunos mi­
nutos, ypodré abrazará mi adorada Coleta, (viéndo- 
la arreglarlo todo.) Siempre trabajando, como si 
no me ocupase yo de hacer su fortuna! (la agarra 
de la cmtura.j Buenas noches.

Col. (volviéndose.) Qué veo! Picolet? Después dedos 
dias?.. Por qué habéis venido tan tarde?

Pie, l ie  tenido rail cosas que hacer.
Col. Qué habéis hecho desde el medio dia, que trajis­

teis la respuesta del señorito Pascal?
Pie. Qué he hecho? Leed, (la dá un papel.)
Col. {leyendo.) Qué veo?
Pie. Una copia del contrato de boda que ha de tener 

lugar mañana, entre Feliciano, Narciso Picolet y Ho­
norina Coleta Ninon.

Col. (abrazándole.) Oh! Ahora te amo mas que nun­
ca! Y á qué viene esto tan de repente?... Apenas 
hacen dos dias me decias que nuestra posición no te 
permitía dar este paso.

P ie. Ten entendido, que he emprendido un gran nego­
cio, con el cual nos vamos á redondear. Hemos de 
darnos una vida de príncipes.

Col. y  no podré-saber?. .
Pie. Absolutamente nada, por ahora. J^o que si te 

aconsejo, es que no dudes de mi, digan lo que digan; 
pues ya sabes que soy honrado é incapaz de malas 
acciones, (se oye dar las ocho y  media.)Los ocho 
y media y el otro que me espera! (alto.) Adiós, Co­
leta.

Col. (deteniéndole) Os vais asi!
Pie. No me detengáis; vá en ello mi suerte.
Col. Cuándo nos volveremos á ver?
Pie. Mañana por la mañana, (vase.)

ESCENA III.
Coleta, sola; Magdalena, en la casa; y luego Ro. 

LANDO y  Urbano en la calle.

Col. Que de prisa vá! Por qué me liabrá prevenido 
que no crea lo ^ue digan de él? (viendo á Rolando 
y Urbano.} Cuanto me alegro de veros, señores!

Urb. De verás?
Col. (a Rolando.) Tengo una noticia buena que dar 

al señorito Urbano, su amigo de usted.
Rol. y  para el pobre Rolando, no hay algo bueno?
Urb. De qué se trata?
Col. Se trata de que vuestro matrimonio con la seño­

rita Edma, es mas fácil de lo qué creeis?
Urb. Esplicaos.
Col. En mitad de la calle!
Rol. Pues entremos en vuestra tienda.
Col. Como! Recibirá estas horas á dos jóvenes?
Urb. No temáis nada, recibiéndome á mi.
Rol. Sabiendo que somos dos, nada sospechará Pi- 

Cület.
Col. (turbada.) Qué decís?
UoL. U)ajQ.) Que lo sé todo... E l vino verilas, lo 

cual quiere decir, que cuando los amantes seembria-
■ gan cantan claro.

Col. Sin duda le embriagasteis, para que os lo di-

I rb. Por Dios, no perdamos tiempo.
Col. Decís bien; entrad en mi cisa. (entran los tres 

en casa de Coleta.)

ESCENA IV.

Magdalena y  Tireta.

(Al desaparecer los fre,«, llega Tireta y llama à la 
puerta de Rigoberto.)
Mag. (levantándose.) Llaman! Será la visita que espe- 

rala joven! (abriendo.) Sois vos, señor Tireta? 
fiR. (entrando'y cerrando.) Dónde está vuestro amo? 
Mag, No está en casa, pero me ha encargado que os

rcciD3 •
Tir. (dándolauna moneda.) Tomad por vuestra buena 

memoria.
Mag. fgozosa.) Una moneda de oro! Disponed cuanto 

gustéis.
Tir. Quién hay en la casa?
Mag. Por junto una joven estrangera.
I ir . La señorita Flavia de Presles?
Mag. La conocéis?
Tir . (sèriamente.) Magdalena, responded y no me 

preguntéis. Dónde habita esa joven?
Mag. En el primerpiso.
Tir. Pues ahora acostaros , y oigáis lo que oigáis, no 

tencis que chistar. Cuidado, porque os saldría muy 
mala cuenta.

Mag. (yéndose por la puerta de la derecha.) Seré 
sorda y muda. (Qué misterio será este?)

ESCENA V.

Tireta, P icolet, Un hombre y /«cj'O Flavia.

(Aparece Picolet acompañado de un hombre y llama á 
la puerta de Rigoberto.)
Tir. (oáWeniío.) Venís los dos? ‘
Pie. Uno tras otro.
Tir . (Al hombre.) Te han dicho, que ganarías cincuen­

ta luises de oro, si necesitábamos de tí? (signo a^v- 
mativo.)

Tir. (Ya rstoyprevcnido por si Picolet me hace trai­
ción.,! (alto.) Dónde está la barquilla?

Pie. Amarrada al pie de esta casa.
Hi'e. [á Picolet.) Está bien; quedaos aquí, (al hom­

bre.) Sígueme tú. (Tireta y el hombre suben la 
escalera, y entran en el piso primero.)

Pie. ^mirando la casa de Coleta.) Coleta duerme 
sin duda! Mejor para mi!

Tir. (ocultando al hombre.) Quedaos ahi. (entraen 
el piso primero.)

P ie. Dónde está mi compañero?
fiB. Oculto junto á la puerta que dá al rio.
Pie. Conque estáis decidido, á que si la Criolla no 

accede;..
Tir. Es preciso evitar que el caballero la presente 

mañana en su casa... Asi pues, ü obedece á Ham- 
man y sale esta noche de París ó si nó...

Fíe. Ella tendrá la culpa de lo que la pase.
Tir. (á Picolet.) Callaos, que Ilamman se acerca, y 

no quiero que os vea. {abre la puerta )
P íe, (entrando por la puerta del fondo.) Dios quie­

ra que oiga lo que hablan, (vase.)

ESCENA VI.

Tireta, H amman, y luegoFiwix.

Tir. (ó Ilamman, después de entrar.) Sabéis lo a.m 
leneis que decir á Flavia?



d e l  P u e n t e  de^-
í U m. Antes quisiera saber Jo'quef’Ve'figo A hacer aquK 
'í iz . {asombrado.) No os lo lie dicho yá?<f'lavia'íos 

espera'y no »sdetongaili.. Obedeced/'*
Jía M.: (oha dignidad.') CóínoT QtíereU convwttrrtie en 

esclavoV - i . " ' • /:  . •!
Tik . ,(í*epríj;2í¿»ííose.) I^jspensad si mi escesivó interds' 

por vos. ¿i’' ' >0= # ¿I •
-Tiiftá, -al cóhíproméihrme de^Sempeftíii- esté  ̂

papel, me jurasteis que jamás me veTia'preeísado á 
‘tírtnidtef ñingtma vrllanííí."'' ' '

Tía. Creo quelilingona'báeeís;‘Sino muy al’ contrario; 
osláis evitando la desbspgráclon á utiá tnadre anciana,'” 
y á unajüven honrada. • ' '  '■ ■' •• • • ‘

H am. Ntínca (altarán bellás fraséS para defenderos. Y 
Sí la señorita (je- Présles me desVmociese, qúc ha-' 
r iá is? ''' '•!  ̂ • 'I’" ' ' •••' ■:

T ir . (receloso.) Sed dieslrmy' prudente,ly nada le- 
raais*

I I am. Pero y • '*  !■*;>; d »t '
'JiR. No reparéis en obstáculos, ante la felicidad y 

bienes que os espeiiail.i i n  , ,  i 
Ham. {tristemente.) Queme esperan!
T ía. Creo que Ed^aa ;raer<?coqup!Os (deis algún mal 

rato?
Ham. (sorjírendídiq,J.^’íiraa, dí^i.'5<, <
Tir . Cómo os eslremeccís al recordaría! 
UAM.-|(4)ít)awcu/e.}; y;^Ipos.pM9e.- (sub,ea la escalera,.) 
V u ^ .\.^d e  dentro,-,al jfwídp.) /Decididamente ivale' 

el bolieraio mas de lo que'yo creia.’No lo rccharé en 
olvido!)

F la. (desde /o subo, {le-
pa^lápdqse^.fMYiíf Jatg mi.coj-azQpi|!y Parece qiip 

., t{}ímb,Ío!,.. 'fembiarj cqafidq yqy^ ycr. á  quien taulo 
. a i n o f T / r e t a  a]^arecenjn.el. áescuJistV 
lio de Id Escalera.) ' '

l'iR. {baj^.) Ahi eS'y,líawad.i:(//aroJW7i llama-y Ti-A 
:.l-?’e /« íe  fiífya,) • l 7 • • .

IxA,. ‘{a b re h 'y .p rc í! ip ¿ ta  eo: sus . brazos.). Oh\ 
Pascal! Cuán feliz soy al verte! . , , .

'■ e s c e n a  v h . ■

11 AMMAN Y Fi.ayia arriba-, T ireta y P icoi.et , abajo-, 
á poco Urbano’VllbcANDo.

Tin. (d Picolet, bajando la escalera.) Yo vigilo 
' desde'tiqui: vos estad dispuesto! •

Pie. Descuidad, (i/amman sienta á Pi&via en una 
silla. if él queda enpíé ante-ella. ÍA'hiz'está á la 
espalda de flammani/apenas alumbrav)^' ' " *

1* i.A. ('’f/oros«z.) í)¡h! Déiam'e deciropur qné be a étiido; 
pdr qué no he esperada lusbírdeneS-’y' Ui ponmiso... 
■Pascal; nó vivié'desde el inslante en qué ie"sep’aras- 
le de mi! En'ciiarttotnft' vi Isola’etidnl» aislada 'caiia, 
acompañada de tus rtJcuerdbs y ínis lágrimas. ía de­
sesperación so apoderó de mi, v creí volverme loca 
u morir. Morir lejitt de U 'Üh'-est.) era horrible!., 
no tuve fuerzas pUVh'siífí îrro, yVehé á correr hácia
el puerto. Vano se'divisaba ■dr'biique, que te con-
dticia: pero otro iba á dar.se á la vela p:\ra Francia... 
Llamé á un remero, yíclnoíi‘fíiinHios después,’ éstab'á 
;i bordo de'rfqitelbhquc'.' á ‘pesar de oponerse á ello 
fd'capilan, por faha de dep’anaiiientó.'H(larrodt//hn- 
t/osé')' (liianto he sufrido Sih veric;'Pu.scal! Mas 
ahora ya no le¡ separarás de 'm i;.. Ríñeme por*mo 
haJier tenido valor para >e.sperarte... Pero (lime que 
me amas;’)" soVl'eíizv ’

H am.̂  (cOJimorírfoiV 'I'A'Vaniüns, * Fkvia. Solo siento 
vilMlra vfflida/p'id'graves’rti'Uivaíf/ quéqneria octiU

W u e ü tr a  S c u o r a .  i7.
• taros... Vuesteapi'esepicti aquí; seráuin ob&táculpi.á, 

’-mi felicidad y«  mi fortuna., ;
Ela. ifuei\a-\de íil)'N o peas ta n , seywo qoutnigoij. 

Coaeéd^mc unaiSonVisa.-eii caqibio-de Ip piucbo que 
be llorado por ti! ' ' ;:¡

Pobre;-.ElpviaJ •No debo, enga-«i 
ñaros. '

Fla. (temblando.) Qué es lo que bqparado, desde que 
habéis visto á vuestVb míidrcP’Laf habéis confesado 
nucslro amot'’

H ámvSi','yérb.;; " • '  '(  ■
FlV. Me rechaza! Oh! 'Hablad'prdntd? 'Mátádmé''y'üí>‘' 

me atormentéis. ■ ' ' ' ' '
H am. La culpa no es mia,- pero al aceptar los títulos y , 

bienes que ine ha legadp pii padré^'á3iájitivo,',^d^ii; 
'ófaedoccr súáúltimosmaildáiós'.'' ■

FLA,.‘'Oüé mándátos'Son ey«?”' ' ' ‘
H ám.' Sér 'el esposo de dtrdv '■ ■
Fi.A.Yde/írb»rfo bada 'ves'ínasi') Eébbo''piiède’‘èW!'' 
H am; Y a lo ’he prbmelldo. ' -''¡'¡ni; --
Fla. (/efcriLj lV ^gó 'qdé ' mienféfsf'Qóé'.'feb es -ímpft- 

'Sib'le!'Que tratas de probar úii pl‘iiá,‘̂ l sab^ áue'^te ; 
’voy a perder... 'Olí! mi''sá'n^ré‘Se“hitíIét\ Úíi eprazím '

’ no palpita, mi razón se estravía... '
H am. (EsCÓYs'hnrriblq!)' •''' ’ '
Fla; Tú mé'rngañasV Placai’; tú, pdF’ahibicíoit/'.óasarle 

con olrji, adorándome tanto? ,ídentira! Iría yU 'ihístíia
• á árr.tncdrl'tr di! los b'rdzos dètulbadrìe;' ’Ijit}
todo lo oye, hace un-ifió^im'ièntd^è'(^età.)'- '

I I am. (Maldición! Tireta.nos está oyendfiF Oti! •'íodoMb 
adiviii'L.. Sí rln'parlé la'di6s'iúar&LÍ. 'Pero iib,'yo1á 
salvaré'.) (Se arroja á los: ̂ 'Üí -tí¿íW
o//q.) Flavia! Oycme.-.Y'M.áS ‘ fafdti' Irí'fsábi^s'idd*y 
p(5rú póFbicúmiest'rhi p'(lt̂  riñestW’amor,'yYoV' lo-qúe 
ma^ápredó èri’el múnd(),'hiitd(íe‘riíl,'^áiidde P&'ris... 
Dejad la Francia... Volveos á vuestra patria.'(Aí’ro- 
diilado, (a toma .las manos ¡/ se coloca ante la 
luz.)

Fla. ; poi}/eiflp/ajj4<>ye.,),Ob.L^o. jpe eogaíuibfti/íavon- 
tándose.) Vos no sois Pascal de Lagarde!

H am. / kDonfíbi.<Í05C'.). Gran Oio§! (al (evgitlaiíse.prtí- 
pieza y deja caer la luz, la cual se apaga¡'-jí¿oo- 
let desaparece-por la eseakera qy,t conduce , al 

 ̂ rio-h., ... .. ,J
l'LA. (á o'sctiras.) No, no eres Paspíí; tienej? su'rostsií 
. y su VOZ; p,erd no su mirada ,’y-; ¡a, nobleza de sb 

alma!
II.AM. Calla/'s!. í ” ' '
Fla. [cogiéndole.) Quiero saberquiép 50is?:(3',r'íYondd..' 

Favor! Socorro!, eroíre Tirela,, tcka la mano sn- 
bre la espalda, ¡de Plaoia, -.la t¡ual dá' un grito v) 
suelt^a.á,.IIammgn,_ diciendo cW voz débii-) ximpa- 
radme! {se desmaya en los brazos de Tirela.) 

llAM.;.'(í¡fi(Sfí«nda -lanzarse -.sobre ■.- Tirela.-) .Qní-
hacéis?

Tir .. Salid pronto. . . ” » . • •
Ukb. {apa'neciendp con,Rolando y. ColetOfen la puer­

ta de esía.’},Gracias, Coleta. • • • .
Rol. Vamos allá.
Col, [^.((ued^.en su,casa.y ,c.íV;^o.;|
ilAM.' Qiió hacéis á esa jóvea?. ' , •
T ir , Después lo sabréis!
H a^I' Mirad qhd' l;e Vnuéfe. 'd{ìiOlando itéfna á‘!d 

puerta.) • , , • '  • • ' ^
T ir Alegaos;‘riuB llaman Mlrtd'qúe-Smo "sotúós pt<ri 

didos. [llamman empujado por Tirela; baja -fá
• escalera-, ouatedo llega á 'a íd jo ,ia  paeHa- dé'Ú
’eséblera se' t ié r a , m pujáda"por ’ Pirohf.)- 01»! 
No me engañaba, van' á' hiatarla! . '

3
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TVol. (ñamando.) Abrid, Rigobci^oj abrid • pronto.

( Tirela, ayudado del hombre, tacan á fla v ia  por 
ia escalera, y  desaparecen cón Picolet' que los eS‘ 
peraba en la puerta que na al rio. Se oye un ge  ̂
mido.) .  ̂ ■

Ff4M. {alterado y abriendo la puerta de la calle.)- 
Oh! .

EáCEXA v m .

I 'bbano y  Rolando,  fuera-, á poco H amman, y en
seguida el,caballero Fobqueroles, y  T ireta al mis­

mo tiempo en la casa.

íU m. ( d /a  jDuerfo.) Qué qijereis, señores?
Rol. Seremos breves, caballero. Mi amigo Crbapo 

ama á la señorita Edraa, cun quien qgercis casaros, 
á pesar del juramento hecho, á Flavia de Presleis' 
que ha venido espresaraenle de la Martinica para exi­
giros él cumplimiento de vuestras ofertas. Ahora que 
la dejais, decidnos qué habéis decidido?

FoR. (con rabia y  ocultándose,). Ah! Llego ya larde!
Rol- Puesto que no respondéis, entraremos á pregun­

társelo á Flavia.
II.AM. (sacando la espada.) nadie entra.
ÜBB. (arrojando un guante á Hamman.) Para cuando 

quenis?
Ham. En el Bosque de Vinceanes, mañana á las siete.
T.íb b . a  las siete de la mañana?
H am. Déla tarde.
Rol. Con eso tendréis tiempo de hacer testamento,
Ham. Haiiana nos veremos.
Ur b . Hasta mañana á las siete.
Rol. (yéndose.) Cuánto siento que no me hayas dejado 

á mí! En fin, otra vez te pagaré de otro modo, 
(.canse.)

ESCENA IX.

i’iRETA, H ahman, luego CoLEx.ty P icolet.

DecidmeHam. {á Tireta que estaba deirás de é l .) 
ahora...

Tir . (bajo.) Idos 'ácasa, y allí nos veremos.
Ham. Miserable!... Qué lias hecho de esa mujer?
Tir . Después lo sabréis.
Ham. (yéndose por el fondo.) Está bien! Yo sabré lo 

que debo hacer.
TTr. i\ o te perderé de vista, (á Picolet que se acerca.) 

Qué hay, Picolet?
Pie (conmovido.) Estáis obcilvcido.
ITr. No tembléis asi, que nos van á ver.
Pie. Teneis razón; pero ya so ve, cuando uno no está 

acostumbrado...
Col. (á la puerta de su casa.) Con quién habla Pi­

colet?
TTr. No te acuerdes de otra cusa, sino de que vamos á 

ser ricos, y que ella ya no nos puede delatar.
Pie. (con cierto tono.) Qué ha de poder?
Col. (aterrada.) De quien hablan?

(Se oculta en su casa, y aparece Magdalena con una luz
en el dintel de la puerta del fondo.)
TTr. Ahora sígueme, para impedir un duelo cutre Ur­

bano y Hamman.
Pie. (vivamente.) Un duelo! Oh! Eso ya varia.
Tir . Vámonos.
Pie. (siguiéndole.) Ah! Goleta! Cuán felices vamos á 

sor!... En cuanto á esto villano, te juro que no te 
has de escapar sin ella.

C a a A  -
Mac. Ya no oigo ruido! Siti duda se fueron. Dios mía,

I' - queroi^o! , ■. ■
Col. (saliendo otra ves.) Han dipho que no hablará 

mas! ;Cie!o santo! Si será la señorita Flavia la que... 
yo lo sabré, (enírando donde está Magdalena.). 

Mas; Ah! - . •
! Col. Callaos y seguidme, 'subenlaescalera cíenla lus.) 

For* Picolet me ha vendido! (qnlva en la pieza de 
abajo y eseucha.)... . .

Col. (entrando en la habitación.) Señorita Flavia!
. Señorita Flavia!.., Qué horror,: No responde!

Ma<í . Ahora comprendo pwqué fué aquella voz y aquel 
grito!... La han asesinado! , . . _

Gol. (cayendo en brazos d,o Magdalena.) Dios mHr> 
Foh. AsesinadaJ. Qué hacer? Obi; Mañana se'baten en 

el bosque de Vincennes! Esta bien! Rigoberto y 'Sus . 
mosqueteros irán laiubieii!. i;-

FIN  DEL ACTO CUARTO.

ACTO QUINTO. ;

CUADRO PRIMERO.

LOS MOSQDE#ROS;

El teatro representa una esplanada- eit el bosque de 
Vincennes; á derecha é izquierda arboles y arbustos; por 
entre las ramas se divisa a París.

ESCENA PRIM ERA.,
Matías, GÍíardas, L eñabores t P urulo. Descanso 
délos leñadores: los unos duermen, los otros aca­
ban de almorzar y  los guardas del bosque llegan.

LeS. Ola, señor Matías, buenos dias.
Mat. Buenos dias, amigos. Voy á la encrucijada de la 

Cruz, á inspeccionar sus avenidas de órden del pri­
mer guarda.

Leñ. Pues hasta la vista... Ea. Ya es hora de traba­
jar, cada uno á su puesto, (lodos se alejan por dis­
tintos lados.)

ESCENA II.
R igobeuto.

Rio. (a;)areciendo.) Aquí es el sitio de la cita... Et 
cnliallero me dijo al darme esta bolsa: (enseBfí«do. 
Ja.) Rigoberto, es preciso que los tuyos me quiten 
dcl medio ese odioso boliemio, y en pago recibirás
diez veces esta suma. Debemos darle gusto, porque
es buen pagador, (dá dos silvidos, y entre las es­
pesuras y bosques,- aparecen varios hombres.) 
Estáis alerta? Bravo! Eo cuanto oigáis la señal, es­
pada al aire, y no haya piedad, (se oeultaix iodos y 
aparece Picolet.)

ESCENA III.
P icolet, solo.

Pie. Los leñadores me han dicho, que encontraré á los 
guardasen la encrucijada de la (>uz; ya han dado las 
dos, y el duelo vá á ser á las tres. A no dudarlo, los 
guardas deberían estar en acecho hace algún tiempo; 
pero estoy tan cansado, que apenas puedo tenerme en 
pié... Ya se vé, después de tantas emociones y de 
espantos, me he pasado la maíiana buscando á Cole­
ta por todo París. Cómo no estaba en su casa? Qué 
es lo que lahabrá pasado? (contra.) El dialdo me



d e l P u e n te  d e  Muestra Señora. 19
«OiMlujti el otro dia ala posada de los Saucca..V p u ^  
í^ o .v  Vaya; yaya; dcspacUemos premio .esta coroi- 
siorij.y cuando nada lenga que temer por ei señorito 

. .Urbano, sabré lo que bebo hacer, {al marchafit ve 
á Coleta por la izquierda,) No me engaño; aquella 
que viene allí, es Coleta-

ESCENA IV. ‘

PicoLET Y Coleta Sí'n ver á nadie.

P ie. (yendo « e//a.) Coleta, qué vienes á hacer por 
aqui?

Col. {rdrocediendo.) Picolet!
Pie. No huyas... Por qué esa palidez? Dónde vás?
Col. a  casa de mi madre, para no salir de allí ja­

más!
Pie. Cómo! Me abandonas para siempre?
Gol. Para siempre.
Pie. {afligido:) Eso rio es posible! A nú’s teníamos que 
. morir uno de los dos! Pero qué he hecho yo para que 

me trates así?
C oi. Demasiado lo'sabéis.
Pie. {tomándola la mano.}'Coleta, tú sospechas, de 

mi?.. Te juro...
Cáif, (separándose.) No me toquéis... vuestras manos 

BU deben manchar las mías.
Pie. Mis manos!
Col,  He oído cuanto pasó anoche en casa de Rigober­

to... Os he visto y oido. {suspirando.}
Pie. {turbado:) Lo habéis visto! Y qué he hecho yo? 
Col. Pregúntaselo á tu cómplice Tirela.
P ie. Coleta, no me juzgues mal.
Col. Qué habéis hecho de Flavia de Presles?
Pie. (a íe rrado .) Te juro que yo. .
Col. Todo lo Oi, os repito; cuando salisteis, entré yo 

en su habitación; no había nadie; entonces desespera­
da y perdido el juicio, eché á correr Sin saber á 
donde... Llegué al rio, y estube á punto de...

Pie. (asustado.) Coleta!
Col. Un recuerdo me detuvo.
Pie. Nuestro hijo?
Col. (oftofirfa.) Nuestro hijo! Dios mio!

{apurado.) Coleta!
Coi. (conmovida.) Según eso... pero hablad; mirad 

que me muero; esplicaos.
P jc. Cálmate, Coleta mía! Mírame frente á frente; 

crees que soy un malvado? xMc crees capaz de come­
ter un crimen? Oh! no me abandones ni me pregun­
tes mas! Espera á mañana, y nuestro porvenii' está 
asegurado.

Col. Quiero saberlo todo hoy mismo. Al instante. 
P ie. Pues bien, suceda lo que suceda, no quiwo que te 

vayas maldiciéndome... Sabe que lie asesinado á una 
persona. (Co/eía íe  c ie rra . J Escucha... esa peí so­
na, era un malvado que quiso asesinar ú Flavia.

Col. y  Flavia?
P ie. Está buena y sana, á Dios gracias... Si supieras 

lodo lo que he hecho. Coleta!.. Sí! Ella es la que 
está mejor que todos.

Col. Como!
Pie. Quiero decir, que... (aparece Tirela a i  fondo. ) 

C ielus, Tirela!
Col. {oifcroondo.,1 Este hombre aqui, y ó su vista ha­

béis palidecido? Adiós, me engañabais! {huye, Pico­
let quiere seguirla. 1

Tir . (deteméndoU.^f Están prevenidos los guardas? 
P ie. {fuera desi.) Todavía no.
Tir . Desgraciado! Ambos adversarios no tardarán en

venir; y si Hairiman . sucumbe, qué vá á ser .de
sotros?

Pie. (Sí sucumbe Urbano, la señorita Edma, tiaorirá 
de dolor!) (alto.) Voy corriendo; (a/írse¿) Eolela, 
llora hoy, que mañana te consolaré.yo.

ÉltE.^^V  ',V-' ,
Tireta, IIamman y Tullí.

Tm. (Es preciso no perder, tiempo, («tendo u 
ífaí»í»o» );SÍ yo pudiese... .

Tul. (á Hammanf) Somoáíos primeros/ >
H am. (pe?wq<í«o.) Esperemos.
Tir. [acercándose.) Caballero Pascal...'
H am. (con ¿ra .) Todavía estemiserable!
Tir. Deseo deciros dos palabras .,
U am.^(« Tulli.) Dispensadme un instante, (d Tireta.) 

Que me queréis?
Tir. (éo^o., Hacer un llamamiento á vuestra rozon'. 
H am. Os comprendo... Queréis quecometa una-cobar­

día, después de haberme hecho cómplice de un asé- 
sinatu?

Tir. Considerad que...
H a m . (co/órtco.) Considero, que no fué l a  Providen­

cia, sí no Satanás, quien me indujo á daros oido. V 
puesto que ya soy Pascal de [.agarde, un hombre de 
honor, me batiré...

Tía. Y si la suerte os es contraria?
Ham. Os juro que así sucederá .
Tir. Qué decís?
H am, Que en esta sacrilega comedia, en la que él 
. crimen ha tomado parte, prefiero morir bajo la ca­

pada de Urbano, y no bajo el acha del verdugo; mo­
riré sin defenderme, {viendo á Urbano y  Rolando.) 
Silencio ya!

•Tir. (conraftia .) (Maldición? Dónde arwlará Picolet! ' 

ESCENA. YI.
Rolando, Urbano, H.amman, Tireta,  icnaiioic# 
despues; á poco ’los mosqueteros, y en seguida los 

guardas con Picolet.

Rol. (saludando) Dispensad la tardanza, seriore.>;, 
pues hemos tenido que dar un rodeo para desorien­
tar á los gnarda.s. (Urbano y  ífamman se quitan la 
capa y Rolando dice bajo á Urbano.) No te pre­
ocupes de tu casamiento,- dices que no puede tener 
lugar matando á tu adversario? Menos podrá suce­
der si tú eres la víctima. Con que asf, espada al 
aire, y serenidad, {acercándose á Tulli.) Caoallero. 
soy Rolando, Vizconde de Kerbié.

Tul. Yo soy líoracio, Vizconde de TuHé.
Rol. Siendo así, no tendréis meonvenionte en cmzar 

vuestra espada con la mia?
Tul. Al contrario, con sumo gusto.
Tir. Esas gentes van á venir cuando no haya remedio. 
Rol. Ea, señores; espadas al aire, y que Dios nos asis­

ta! {apenas han cruzado los aceros los cwaíro ad­
versarios, se oye un gran silviéo y  aparecen en 
seguida diez hombres con espada en mano y  cer­
can á los combatientes.) Que significa esto?

Urb. Esto es una emboscada!
Tul. Traíais de asesinarnos?
Rol. Tal creo; señores, á ellos, (el circulo se estrecha 

en silencio. Rigoberto, su jefe, se acerca sin ser 
visto de Tirela.)

Rio. (bajo.) Sal dé aquí. Tirela.
Tir. Rigoberto! Están perdidos, puedes el caballero 

quien los envia. {los cuatro jóvenes forman cuadro
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y t^peran con Mpada,4n mano à'ioc-mosqud&f'cs, 
cuyo circulo se estrecha mas y mas.) ■■■ <'

IIKK-A ellos!'" ! oc. • - .
Toaos, a  eìios^'(se empeña m-vómhàte:) ■
1\0L. (batiéndose.)A$i vai? bicn.VlÈOòndel Abajo-uHo! 

(tiende en cl suelo á un .mosquetero, el cual dis­
para un pistoletazo. Y  TrEiano; esos golpes mas ba­
jos... Estes ̂ JSj:p, jtraidpre&k.? fcubrios; bien, señor de 
Lagarde. (cae otro mosquetero.) Y van dos! (el 

. combate siyvfi eátamixwdo )■' i .tiT
U.iM. (dojído un grito ahoga4o:^ E l cíélo me oyM 
lloL. (batiéndose smi^r'éHamm,n.)''Aéétíim.é, seño3 

res! No haya piedad! -{̂ estan :á^ tiempo suCnni^ 
bir los cuatrai)- ; ■. . . ‘.bflbrr.-"

Oic. (desde dedífo.) Por-aquí} Poi*aqai! (de-prdWifc* 
se oyen tiros y  aparecen  ̂loé'guardas,• io'dmdé^ 
quetérbs huyen y los guardas^iok po m g u m ,-^ü ^  
parándolos Uros.) i . .

Kol. Gracias á Dios,' pues festóbroío leler^'chlurt*<-
. 4d0.,.., , .-V í¡
Pi¡c.()('í>»ewdo á Hamman que cae- dé repente.) i4h! 
Kol. (acudiendo á él.) El señor de Lagardc'éátá’bc- 

rido. '• ; ' . ‘ ¡:
Ur b . Herido! (amóosdesoífíCTiCT.) ■. ,
Koi... Será, preciso- ona camrlla pai-a traskidíirle è París.
PiG.r O h!'l.os leióadon's.'(vose ibrrie«doi$ '
1ÌA.M. fá Tirela.) Agua, que me abraso! A ^ a !  : .¡ 
Kol. [á Tirela.) A'llá abajo, á la derechá/ftay Un m¿í- 

nantial... Id corriendo} : ■ - í:., .
Tir . Pronto vuelvo, (̂ vase corriendo:)' -  ■•■■{' ■: ,i 
llAM..(^Ahora qué estoy soloi, poclpó-dcscnbrir.'cb ciiP- 
. meu que heayudado ^ ocultar! So i»  confiaré á I t- 

bano,.:)> quien olla-aiña! Peio no, -iio qiíídroNTvergon- 
z»ru!e;tiiUc.áli) (i/awflndo.) síeñor Rolandoc • i : 

iloL. (acercándose'' Qué queréis? i f J 
H am . ('saca' del bolsillo la ''cartera 'dd'Pascal.) ■ ¡hi- 

radme sobre vuestra palabra de caballero, que entre­
gareis csla caí tera^vesCc'^^^ la condesa, [arran- 
cauna.hoja y escribe.).., u  . . , 

K o L . , O s - f o j ñ i ' q ; ” ’■ ‘  ̂ -
ll,v«. Miéad M.jj^dcjktccr io 
UoL. (%eMdo)‘«Yo"no soy vuestro hijo, perdonadme 

señora Gqndesa.»;Haiua}anMIab!ad,.gi'an Dios! 
Sil^acip! Dádselo á ella spia.'.» Ab! Estaos-junto 

de inG'piíes nojsoy lan culpable 
, ,co.^q creoli,Si, sppíeseisUo Iristfe-qtte- As jQ»)r.ir,siu .

Qii,amigo, .sin. ,una iaadr6 ...,,quQ os diga... ÁHios. ;
. ..Ud E d m í } ' ^  i

IVoi. Suc 6 r.azottba.cesadodeIatip. .
I.'rb .  Ha,muerlo\! 1
T ir . («i'íra/ído)Alal4ici¿n! ; . •  í
Pie. (á Ji>eía.) En qué pensáis? - • . m t  ^
Tir . .{ía/o.},.0ue es preciso que huyamos ea tá^ isa jí j 

noche. ,.¡ ; - •
P ie. Huir, cuando poseemos el secreto del caballero?
. Es^p(^.liací\ r¡cos.,.? : : , •'i' .

hieii! {entran leñadores con una eamilla '
■ Ternas, de árHoJ.)  ̂ ,

X^^'yj.^JdQjqndo^ q'úe estáp^sativo.i,) .\m¡go Uolan-i 
. .do, (ijunqu^.^fycipnadamente nodie sido-yp quien h a­

dado muerde al.iSeñor de Lagarde,-, po opinas, que no 
debo seguir esé'fvim'br,e,ciítej()? . . .  - i  

P ie. (d Urbanoj Qué docis?. ;^ b e d  que. en. Ivevcáe- ■
, reís el csposoììoEdma^ con.gran beneplácito déla-

CondeM.j .̂. . .
í  RB.  Que es lo qué decisi y -,
P ie. Digo que... (viendoi que T.ireí.a le ■obserpai ^̂ 

Digo.qqe debemos q)arlir al instante. •. ;
l  BB. Pero... . , ............. t

; Roe; (■éflyo ff -ÍTf Si no me engaño, hay en todo 
; -:^esto .'lin horrible-raisteno, que solo ePtiempo ftos 

‘'■Vimeii0ve>\»:'.^mitandoe¿ cuerpo 
« ty id ^ o s q u e  esía mocho hay-gran Desta én ePtía. 

■ =l3Cíi0.deTos.Eopqueí»blo5í--'• -s ^

FIN DEL CUADRO
.71

PRIMERO.
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: PASCAL DE LAGARDE.

El teatro representa los jardines del .nalacio de Por­
quero es. iluminados. Se.* Ven kioscos, estabas, fudn-' 
les, ete./.rá, la izquierda! hpbra un paseé sombrío; Al'fotóá' 
<jq,̂ S9 ye ej,palacio. eJeganteraentedluminadoí^ '■ i >• .

DSÍjENjV'V^XCA.... '*■ 1 , . (i't

-.I-. i
AlftUarse eJ¡; tei.ony cl jardín.- está'llotio‘de-i^nte‘.’ Se 

oye á lo lejos el ruido de la música; varios,criadés Vím' v 
vienen con bandejas de sorbetes y dOlcés.; > i-jt |
foR.¡ (saliendo demugfii'paymréiido>éi'reíbj.) La­

una de la noche y todo termina, sin qite'iá éstaS Ifo- 
ras.nadre so haya iqlerpuesto" eiWi’e''mi' ft>rfuna'iVí 
mi amor! (á Edma que entrá argitada.)' 
neis, señorita? Estáis conmovida? • 

Ep.i„(/;7r¿aí«ettí€.},.JtIe estraíw.-quei.no adiviatisi Id 
causa. -y,Sí-, .• . ,

Foft..(,í(?íi;Aij)0(vr_eíí/i.).lIabla¡s; dé, la ausencia del se­
ñor de l.agarde, .eD uqa|^-ficsta que, 'fio- daba por. él? 
Sabed, pues, que cstrafio lauto íu  lpltp, como-lartíel 
Urbano Kirgener. , . . .

En. (No sé qué encierran dCjpslrañóJa? j>alabrafi de este 
• < hombre! Jyej q^yerdad lo.que.sospeciiQ? Habrá,oair-* 

rido algim/;hQque onlrpTflg^íde y,;l|fbnDO?.Obl •!>- 
t¡Mlud»4i:eiat,evra! ,(viendo entrar á. ia[ cond/e&a< y 
el señor 5<t4fl/<Jií.);.Aqui/ vionó la 6eñ:)ra''.Ldn- 
desa. . . • .

F or. Con quién vá del brazo?; . . í
E d. Con Mr. de Satolen.
For. (Con cl secretario de. Iq dirtíceioo de policía.) » 
E d. (lia palidecido al oir su nojiíbrc!) . . . ■
&^'r.r.(d..lg.cqndeea^) Ntí es-.ínqoiel.eis, Condesa..LT 

sefior de Lagarde estará entretenida • cou. algunos 
;ftraigos. No tíA vcrdadv'caUailero? ■ 

^on^.(turbado.),'Xti\ me lo .parece. -.
QosDBRA.,l)los escuchotv.uestroft dpseos.

,I^ -  •(X los.qonduzcn buenos y sohus!^,
CoM)E&\4. (« Edma ) Tampoco lo veo muv alcirrc 

pobre;nifiql; . , , .y
•5.LT.,(.lnl'«Uz iftadr©!).(fl//0;.): Vamos,-señor.-is, .(pie ««.t 
(.iu-iimos dando envidia á vuestros-convidados. .Node- 

;l)cmos ser cgv.isias. (saluda^ y  la Condesa se \va 
dcl. brapff .-.cím jyiIwa>(i,Cél;Killero; os,;«stiiaíiaomi 
presencia en vuestra casa, no es asi? ¡ .

VoR.._(fingiendo reir.) A lcontm io, tengo üii.honor,.'. 
■■'^yri\(siíimimr'‘Ulrás durantá ío -siguiente-.) Oh! 

A pesar de vuestra galantería».os repilo, ,os;ostraña 
verme aqui; pues sabéis bien, que nosotros nd leiiei. 

.«IOS tmmpo, [laiti uciqíarnosdc fiestas.y saraos. .Mas 
voy 'á esplicaros el motivo de que mo veáis aquí; sal- 

■ go mañana para.la Bretaña, y abtes do («rtir^ noibé 
- ílperidcKíi'mü.sin ufrccorjiiis respetos íi la señora con­

desa. Veis como os,adiviné? Vuestro, temor h? .des- 
^ 'ttecido complétaidcute/<i'orgííePodeí ímb?-nr8rt- 
de. A media voz). Toda vez queosas; seíwr^ han 
desaparecido...: ; . • , . j , ¡ , . ¿



d e l

Está á dos

Por. Cómo lo sabéis sin haber mirado?
Sat. (riendo^ Yo veo por todos lados. En prueba de 

ello, os diré, que entre la multitud hay una persona 
que desea hablaros... y lo siento, sí he de hablar 
francamente.

F or. Por qué?
Sat. Porque su mirada lanuncia una desgracia.
For. (fingiendo tranquilidad.) Una desgracia!
Sat. {Sin volverse.) iMirad, ya se acerca... E í 

pasos de nosotros.
For. (Efectivamente.)
Sat. (saludando á Tullé que se acercó-, á media vOz.) 

Caballero, soy secretario de policía; lo que teneis 
que decir á Forqueroles, debo oírlo yo?

Tul. (saludando.) Si señor, pues soy portador de una 
fatal noticia. , ,

Sat. (d Fárquérdles.) Tío os lo dije?
For. Esplicaos, Vizconde.
Sat. (sin mirar aun al Vizconde,) No lo adivináis, ca« 

ballerò? Será sin duda que conducen á esta casa el 
cuerpo de Pascal deLagarde?

For. (turbado.) Qué oigo!
Tul. Asesinado por los mosqueteros al irse á batir con 

Urbano Kirgcner.
Sat. Oh! en eso hay un acto de infame cobardía... Ha­

brá apelado Urbano al puñal asesino, no fiándose en 
su valor? (Forqueroles se anima ) Opináis como 
yo, caballero Forqueroles?

For. No debo...
Sat. Sí, sí, comprendo; apruebo vuestra prudencia en 

vista de una acusación tan grave; pero debo deciros 
que en el primer momento fuisteis de mi opinion; lo 
adiviné por vuestra respiración.

For. (Proenraré observar con mas cautela.) (alto.) Y 
quién se encargará de comunicar á la Condesa tan 
horrible noticia?

Sat. Vos mismo; pero nosotros os ayudaremos en tan 
triste deber... y no solo os ayudaremos á consolar la 
desgraciada madre, sino que os acompañaremos á 
vengar al hijo! (dándole la mano.) Animo, amigo 
tpío. (s¿ oge un rumor.)

For. Qué ruido es ese?
Ful. lian preferido traer el cadáver á vuestra misma 

 ̂habilacit)ri.
For. (aterrado.) A mi habitación! (mirando al fon­

do.) Tirela y l ’rbano!
S a t .  Do.sciiidad, que no se escaparán! He hecho cercar 

todo el palacio, y guardar todas las salidas.
(En esto se arma una gran confusión en el fondo, y se 

escucha fuerte rumor; Urbano y Rolando aparecen á la 
derecha; Tirela detrás. Se oje un grito, y aparece la Con­
desa .)
Condesa, (saliendo.) Dejadme! Mi hijo asesinado! Han 

asesinado á mi hijo!
Tul. Señora... (consolándola.)
E d . (abrazándola.) Ti.i mia!
Condesa. Dejadme os digo!... MÍ hijo!... Yo quiero 

ver á mi huo!
Fla. (saliendo del paseo sombrio.) Señora Condesa, 

no lloréis mas; ese hombre no era vuestro hijo! 
Condesa, (asoinbrada.) Qué decis?
F la. La 'c rd ad .
liR . La criiilla aquí! Huyamos! (viendo soldados.) 
 ̂ Gran Dios!

Condesa, (rf Flavia.) Conque ese hombre no era mi 
hljo?_

l ' í-A . No señora, y os lo puedo jurar ; pues soy Flavia 
de Presles, prometida esposa de Pascal de l.,agarde... 

For. (Flavia!)

Fla. (viendo á Tirela.) Si no, pi^gunládselo á ese 
miserable, que trató de asesinarme, para que no 
pudiese venir á deciros que os engañaban.

Tir. (aterrado.) Ah!
Fla. (acereánliose á Tirela.) Yo no he muerto, infa­

me!... Qué has hecho de Pascal de Lagarde?..^ Del 
hijo de la Condesa de Forqueroles? Del hombre que 

, yo amaba?
Condesa. Qué has hecho de mi hijo?
Tir. Dejadme, dejadme!
Fla. Habla pronto, responde.
Tir. (cayendo de ródilias.) Está bien... habkt'«... 

pero no me miréis asi, porque vuestros ojoS ine 
abrasan.

Fla. (Junto á é l ) Habla, condenado!
Tir. Pues bien , también oHirió.
Fla. Ah!
Condesa. Piedad, Dios mió!
Tir. Fué cobardemente asesinado en mi posada, porel 

caballero de Forqueroles.
For. Desgraciado, qué osas decir?
Tir. La verdad.
For. (aterrado.) No hagaig caso de ese hombre, esta 

loco!
Sat. Lo eréis asi, caballero? -
For. Fallaria á mi dignidad, sime defendiese de seme 

jante acusacúm. El es quien mato á Pascal de Lagar-* 
de, acompañado de su cómplice, el que se fingió ser 
hijo de la Condesa. Y si no, quién se atreverá á de­
cir lo contrario? Quién me acusará?

Pas. (apareciendo al fondo.) Yo, Pascal de La- 
garde!

Fla. [dando un grito de alegría.) Ah!
r* A //» A ¥•/> »/»«///>/<? ' lililí TTÍin̂

Pnentie <fe N uestra Señora.

Condesa , [abrazándole.) Hijo mio!
F o r . ( o t e r r a i / o . 1 l i l .
Pas. (acercándose.) Si, madre mía, vuestro hijo, á 

quien Dios ha salvado. . Me reconocéis, caballero de 
Foi querole.s? Queréis ver la herida que llevo en el 
pecho? Os atreveréis á negar que sois un villano y un 
asesino?

Víc. [saliendo de entre la multitud.) \(im  estoy yo,
que lodo lo he visto y oido.

Pas. (« la Condesa.) Este es mi salvador, ma­
dre mia.

Fla. y c! mío!
Pie. Sibcd, que después de prender fuego lireta asa  

pt)s.ida, y antes de huir, me detuvo un buen_pcasa- 
mieiilo; pedir á Dios por el alma de... [señala a 
Pascal.) En esto oigo un gemido; bajo a la cueva, y 
por una puerta que daba al rio, consigo sacar al he­
rido, v conducirlo á casa de unas buenas gentes... 
Iba avenir para decírselo lodo á la Condesa, pero 
calculé que desearía \erlc, ven el estado en que se en­
contraba el caballero, luchando entre la vida y la 
muerte !a menor emoción le mataría. ( I ascal y la 
Condesa le dan la mano.^ Gracias, señ.jra Condesa.
gracias, cabalerò. (íoma/ido la mano í/e£dma.) Que­
rida señorita, quise no penlcr ihj vista... señala al 
caballero y  á Tirela. > A esas buenas piezas, y me 
hice cómplice suyo, [dando (a mano a P lama y  se­
ñalando á Tirela.) Ese os quiso malar, y yo me 
encargué de ejecutarlo, yendo detrás del asesino; 
Y al veros en la barca para ser su víctima, de un em­
pellón tiró al aguaá su compañero, y lo ahogué, sal­
vándoos á vos. l’ero hele aquí que sobreviene la em­
boscada de Vincennes. Yo quería salvar al señor Ur­
bano; qué hago? Doy parle á los guardas, pero lle­
garon tarde, puesto que Hamman fué muerto por 
los mosqueteros. Corro enseguida á dar parle al se-



y aquíñor... (señaiando á Satolen) 
tedes.

conEdma.) Picolet, amigo raio, per- 

Forquepoles.) Dadme vuestra espada, caba- 

y  h  Hra al suelo.)
Condesa, (d Pascal y /la v za .)  Pascal, hijo mió!
^  (4/® Condesa, dándola un papel y  una caríe-

ra .)  Tomad, señora Condesa; al morir ese desara- 
r r ? l ,S  me suplico os entregase estos papeles.

^  Ese
qSSoíes! ^  robaron al Cunde de For~

P a s . Qué es eso, madre mia?
k  fímli consagraré, mi vida á rogar sobre
iV /S  (mientras esto, el ea-

t i a  C u s a  « le í P u c u < e ¿  -
le tienen us- I la  m m o  de

' ile íS T  "'*^** °̂ lo que ha cogido el.caba-
ÜRií. (Sij^esol único medio de evitar su aírentan 
IloL. (bajo.) i>in duda estaba escrito en -el cielo, oiie 

ningún Forqueroles ha de morir en su lecho ^ 
(Los soldados rodean al caballero y á Tireta. v lös ile- 

eUo’/*  ‘1'*® *“ Condesa no se, aperciba do
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/.• s dos J-dscaris, o. 5. 
l<: dicha por un anillo , »/ mági­

co rey de Lidia, o. 3. Sirgia.
V  s dcsposci7'ios dv ¡7US, o. 3.
— Los cerragc7-os, t. 5.
/ as dos he7'7nanas. l. 2.
Los dos ladrones, l. 4.
— Los rivales, o. 3.
¡j::. dcfiiracias de la dicha, t  i.
— Pes c7Upc7-iiirireg. I.S. 3
Los dos ú/ioc!is tjíiíirdianes, f. 4. 1j a

2 6 « n  marido, o. 5.
2 —^ u in ír t de Veineuil. f.S.
3 fi —U'tinia en cesita, o. 5.
4 41 Lo que se tiene y le que se pierde

I 1.1.
4 9 Lo que está de Vio.s. i. 3. 
g g La fírinu Sibila. 0. 5.
2 23 —/ ‘iii7ia JlIargariUi. /. 6 p.
3 S —Ituedad*lcoquclis7ro,o.3.'
1 g —/íofa«i!-finíuf/a, o. 4.
2 9 Loí í-fi.csnirt^ros, o. 1.

1.0 /tama de (ncina. i. &.
8 SoLuyasia ó la 'grucinde Dios 
3 t. 4. -

g 3 — rfrí rfíaft/o, Í .4.
* 9  4 ,~ . '’fre« rU a ./. 4, j í

2 C ~~¿'eii'7'loita y la cvle-,iala,o.^. 3
2 Z —Son.lmn de u7t ammite, 1. 1 .
2 7 Los sol,¡„,/osdel 7-c., de J{,.7/i,i,l 2 Z 
® ó ifi e7icotnie)iuu
2 81 Bc .4rmon , í. 3.

5  L(f laza / ol'i, l. i.
;g 40; — 7'e»wro dama-duryide.t. 3.
| l  g —'loca azul. t. 4.
I9 14 L 'x  7 'rotu(-fli>fí. o, 5,

- ...............V .... [2 14 ~lltÍ7nosamores, l . 'i
■las viugercs.U fie. 6  18,*-« 'i'-'apor pnrXida „o'de, t . t  «
• o* írieu n a /c í, 1. 4, z *;~l>utia de i5ar¡os. t  t
1 nujñpr n ^  o 1 ' — A.. . . \o

/'c?ran« '#  de ía vida. t. 4. 
Pt7-(lcrytjanaru7Hi-ono,.l. 4. 
Pa7-ayuas y soii'.brillas, o. 4.

5 í'crdir el tiempo, 0. 1.
" Perder fortuna y privanza, o. 3. 

Pobreza no es vileza, «. i.
P idro d  negro, ó los bandidos de 

la l.orc/ia, l. 8.
Por no escj'ibirle las señas, t. 1. 
Pc7'dcr guTi/indo ó la haiaila de 

damas, t. 3.
Por tener « n  mismo no77ibre,o.1 
Por le7icrle compasioTi. l. 4.
Por qninicnlos{'!o7-ineí, t. 4. 
PnpeUs. carias y etu'cdos, t 2. 
Por oailiar n n  ddilo  ay /irteer 

criminal, 0. 2. '
PciTu.iccs malrif7ioniales, o. 5 . 
Por cusitrse'. c. 1.

3 6: Pero (irnU-i. zarz. a. 3.
2 S'Por cuininu de hii-rrolo. 1.
7 ii  Por uir.ar /./1 der U7i 1ro»». o. 8. 
2 Ij l-ecado y pc7iiíc7icia.t. g.
2 GI
5 ^ Pd'dida y hallazgo, o. l.
3Mí Po7 U7i saludo, t . i .

3 4

2 
3
3 12

r s
3 i l

2 10 
3 3

2 g

'3 ' S 'l ’p  padre para m i amigo, t. 3. ¡2
3 fi 07ia ¿roOTo.;;esada, í. 2. '3
3 ’ r  ”  wo¿^iíc;w-o de LuM

3' íjC n tíía  d e /í íe r lo d . í. 3.
3 t,C no de tantos bril/ones. t. 3.
4 4 l'wa cura por hot7teopal7a, t. 3. 

e n  casamiento a «on ■de caja, ó
las dos vivanderas, l. 3.

Un error de orlografia, o. 4.
Una conspiracio7i, 0.4  
Un casamiento por poder, o. 1.
6 na aci7-isimproviiada, o. i. .9
Un lio C07/10 olro cuaíouterti 

o. i. I ^ 3
f,n w oítn  coníro Eíauífacfce.!

0. S ^2
Un currtzen Tnaternal, l. 3 . I2
f -üu ftoc/ie ê n f &9}€c2(tf í'. 4
Un viaje áAtnericayl.s.
i.n hijo cu busca de padre, t  2 
Lj>a eslocada. t. 2. 
i n  mnlritiionio alvepor, o. 1.

.  ¿ 'n  soldado de Fiapoieon. I 3 „
i \ t  n  casamientoprov.isional, t. i .  3 
2¡) <̂“ti;die7}da secreta, c. s. ’ a

%

— Dosmaridns. I. 4.
Jm Va/tia C7I el yiuirila-r^.pe. 
J.csdos condes. 0. 3 
La esclava desìi dcbir. r. 3.
—/bj'íKíirt rji t'í Irab-'jo. o. 3. 

J.nsfalsi/icadorct, t. 3.
La feria de Umida, o. 4 
—A-lieidad en la locura, t  l 
—Favorita, I. 4.
—F'iiiczn en el nucrer, o. 3.
/ ;m (vrins dr Madrid, o. 6 e.

4¡1 n  quinto y unpiÍ7-bulo, t. i .  ijs 
& ,v>im alpadre,í.3. j i

¿ 'n  rívB?. í. 4.
4 t n  inarido por el amor de Dlos‘ 
3| *■ 1* |3
3| í.”  “Bian/eoSorrceído, í. 9. «
el r n a  int7-iga de 7no<Uslns. 1. 1 Ig
yiLn.im ala  nuche pronto sepasa I i 
61, ^4l f t< im

9
5

;2 19 
•2 8 
,r. 5

‘Ì  ®
:3

4
!>

. | = ;
9 !

, l  ili/ R, ina y su fuvii i:
S,l-n7-ap!o.t 3 .

. 41 enn í'flOD/aVijrfa. (í, 9 
" • ■ 3  S.U 71W rr,7iiántica, et. i.

.\7>‘¡f¡,;)! lasbcai •.■ la,

 ̂ 7cs(le/,il,i¡ii7~ a .o .i.
I rnde '

-G i:.',/., ,1p ...........
— (Uori‘1 de ta muner, o. 3."
— tu ja  do from irc í. í. 4.
— -'/ija de itn bandido, t. 4.
— Hija de ni i lio, l. 2, 
-//i-rma7ia dcl toldadei. t. 8. 
—.Icn)ui7m dcl carreUro, í. 5.

8 (IwíVn scT(í SM ;jB-íre? 1.9 
15 Q 'í“  « '•í;r(/i-l ultinio? l.
C Onerer €077111 noei l■oslu7■■ ■!
i  Q uiñi piensa m al, mui m .■
5 0. 3.
T^^wii.n « hierro m ala .. o. 1,

j 1 14 .Reinar coníra  su gusto, t. 3. 
i2 5 Itabia de a/nor'.l 1. 1,
12 11 R o 6 ir íi) //o tu rt.d  eii-cí-di/ffodfií, , ....... .
p tV  , I j  I  -3' G'Undcsrngañoámiedade iZ Ri c.t, defcjisur de los derechos^ ; ■.UnPoclafl. i.

,3 1
0. s. 3u. 4. ! í 3
«. 1 13 4

6í. 5. .‘i IB
1 t i
/; T/

ó
t. 1. ;1 3u *> cít<», W. *3

¡2 g *{nndic/iajnnT-.id(j, o. 1
C7-7SÍS TiiinUlerinl, i. (.

(3 4 • 5̂ ”® .<Voi7/n de Jl/ii.o.'iroï ri g 
■3, 3 í/n  Í7isuUoprrsonaió úosco- 

' leiriíi s. o. 1,
0. 4.

.2 4 : —J.'.eiinin denna vistan. í . l .
|9 5 j —f t t a  ^ ¿«diyunia, 1. 1.

■ S i'^y-'vririoólafarcrila,l.3.
|9 vale tarde que nunca  í . l  
¡9 40 l{"erle>riviimc7ite. t . i .

3 lie! ptielln.l.S.

U I .d a v i) i,n .i,
3 fíi/B 1,1 v.v. ..dola, í. 4. 

R u y  Lupe-Dábalos,

i- 5 
1 : 4 
9 13 
4, 7

■̂‘ ■̂ |'^u>•uul■lca^rcltro,t.S. \3 íO '/"frte>drilmc7,te. t -I i

f  ts hn,is del Cid o los infantes] ¡ y j  villa por su dicha l 3 í

-  Ií;ji f  ¡‘’■droci gi ande. t. 5. 3 J3 yairn el rchra7io, o. 3 '.

R u y  Lope-Dábalas, o. 3.
B hica7‘do y Carolina,!!. 3.
4 Romanelli, 6 por amar v tr  

honra, 1. i . perderla:

y a h , à ia tnsurreecion, 0. B. 
yenge beejliir, 0. 5.
■i/tgutl Angela t. S.
A/eqirni. 1, 2.
Maria Caldcrnn, o. i . 
Maniitia Ut vivandera, t. ñ

t o  honra de m i 7nadre. l. 3. 3
—Hija deí abogado, t. 3. 3
—Hora de ccnti7icia. s. L  9 '
—//e m ir ía  de un valiente, 1 . 3  l '
/0 4  intrigas de una corte, l. s . 4
l a  <7usir-n mi/7lslprial, o. 3. g
—Jnref.ycl zapatero, o. 4. 3
—Jiiretiliid di lenipe7-ador C ar- ■ '/«'í»',<.2. o
—Joroftnrfn. t. 4. J
-  Leydel cmBudo, o. 1. '4
—Limosna y el perdón o. t.
—Loca,«, 4. ,
—h x a , ó el casi j7fo dc la ts ie íe ' 

torres, t . z  o í
"  í í '^ 9 " ’ 1 . 1 . 2
—Modista al feres, í. 2. ; o
—Jfanorfe Dios, o. 8. 10
- f iz a d tm c s o n .o .Z .  '543  . J /a r u ía 'l .V

j/adre y el nxño siguen bien. < 1

> T £ ’p , r s , l T ' ' , ,  S í ; ; . í i - ? í  v e ™ ,  o .  i

3 II Dochfiy día de arenturas. ó los

Z S j  acabarán los enredos? o. 2.
5 ^iiictiipleo u sin mujer, o. i .  I 

o an ií ¿»miíit barali, o. I .  I
8 ■>er OTnadu por t i  misma, t. 4. í 

inhor y vencer, ó w» dia en el\ 
4 19 Hscorinl, o. 1. ¡3
3 1 ¡hhresai'os y congojas, o. 3. '3

15 i 'n  hombre de b i e n . 2.
Una denda- sagriuia, i. '

, ¡ ^f^f^'pr-encupaeion, o. 4. 
i3 i B 'y n  e»"6«síc.vi/n/j í-orfo.cars o 
o ’/ \ [ ‘.^ l ‘'>enlasC-.:ifornias.! l 
« 10 In a  tarde en Ocai'a ó el rcscr-, 

10/ l  arfo ñor/■«crea, 1.3. 9
IJn C(t w h io </e pa ren Us co, o. 1. * 3
Una $ospechavt. i. a

2 ,
2 <
2 i
b]

:4.
3.’ e 

s  3
9

Charco Tempesta, l. 3 -  i  , - . . „ - j - . .  «....
^^arta de ¡ngiaterra l s  ^ 5 eaíieja* en un  sombrero,
h>farga.rita de York, i  3/  . f  | j  '•  *
“ta n a  fír/nont t 3
Jiauricio, á el médico generoso, ■*, ^
”  ■ i3 4 Tanloporlanto, ó lo capa ro jo ,

|4 ;o  o. 1.
|3 7 rrapisonrfaspor Sondad, 1.4.
12 11 rodoisonraploi, sors. o. I.
|2 (i r í a  w íoSrina, o. 1.
|2 8
3 9 iBncer su  cierna desdicha ó un 

caso de conciencia, i. 5,

Í
 Un abuelo de cien años y  afro de 

diez y  set.7, o. i. 1

Un hero,' d c í.lro n íp i 'parodia de* 1
un hombre de Estajo, o. 4. I2 : r

Un l.alnlU/-oy uno  señora í. I U ' ? 
'-na cadena. l.B. ' • ' ’ *
.'na Fioche deliciosa, t. I

o por vos y  vos por olro! o. 8 
a no me caso, o. 4

5 7 ADVERTENCIAS,

pai-te, znrz. I. 
Musirá y versos 

huespedes, o. l
. , , 3 15 l'alcnlina Valentona, o. i .

o la casa de I teeníe de /'a»si, d los .^«cr/anos
6 .Va/io r̂Vcr'i>ii«'„a,;,t.rdon d a i-v  f t T u v

2 4 Un Suen marido! 1. 1.
. I r ’n  cuarto con dos camas, t  4. 

Un Juan Lanas, l, 1.
4 Una cabeza de ministro, l  I.
3 Una Fi'oche á lo ínleni/n-ríc, l. 4. 

Un bravo enmo hay muchos, t 1-

2

7 f 'n  Diablillo con faldas, 1. 4.
u llonarío , (. 2,

yaUnet duendes, o. S

Un />aricitle m 
$ Un .4 ra ro , i. 2 

Un Casotnienlo con la m a n o tz -
4 14 qu ierda .i.t

5 I.a primera casilla manifiesia la, 
5| mujeres que cada comedia tiene v 12 3jb0tfundit los Hombres.  ̂ *
4 ‘ Las letras O V T aue arAn^r..9L

- e s o r S a y

Ignacio Boix y don Joaquín K s  míS 
íJ m los repertorios Nueva Galcrii? * 41 Musco Dramálico se Duhlii'aí«»'̂  “ ^

o B ,  M A i m i n :  1 8 f i  .
2  4 I.WPRRNTA DH V(CFNTEDB L a LAVA, 

Calle del Duque de Mba, ». | | ,



t .  “ ¿  t í S i l " :  í “ » “ »  a ™  .  I—

Andete usted conbrom as.t.i. .
A. cu i> M desde elconienlo .t.^  |°  
A ’- - i j 'ie t  Temllcguey vadria,o  
A hve.7i tiempo undesengano, o. '

t .  1.

ciVi, ( .  5.
V «Í Sof, 0. 4.

El aoisoal públicoá [iíonoiTitslii,¿
—rival dmiíio.i) 1-
—rey niño, í. 2. . ,

Ai>otlataylraidor,l.^- \
Ai’ttslin de )iojas, o. í .  |
Abeiiíib:'i, o. 5.
Amores de topetan, o. 8.
Amor y abnegación, 6 í® patlaro  

del Á¡onl~Lenis,f-^- 
A cazo de un  yerno', t. 2.
Amar y  resignación, o. 3.

fill - • —-
fisrtO muerí’i. (■ H y P-

l< >’< ts  pnrfcrríi~  r a ? r i í , 4.  l  
fí^iioá V. lamano,o. 1.
EL's el arm ero, ó u n  veterano 

de .htli'K o. 3. 
fíirta la  flamenca, t. i5.
Íí(?r.-Lc’tJrf el hijo de la noche, t.T.

Coi'Secuenciatdeunpeinado.tS 
Vucfilo de tío acabar, 1.1 . 
t..alaliicocvntute»iu,o. 1 .
48 mugeres para un hombre, t i . 
i'.fintffirar contra tu  padre, t . S. 
< ríos maternales, t . i ,
{„llavera y preceptor,t. 8.
{'.orno marido y com oam anle.t.t. 
f'iiidadocon los sombreros!', t. 1. 
t'.irro ¡iravo el gaditano, o. 3. 
E/otquelas y fraques, o. 9.

Ululo y sin  fortuna, o. 5. 
Cii.itdii¡] s in  muger, t. 9.

VÍCirluuc r» ^
—E lb ie n y e lm a l ,o . t .  .
El arigelmaloálasgertr.íírtasae 

falencia, o. 5.
—witrfo. t .  6. c. -
-genio de las m inas de oro, m a- 1 _

_______■’

IX I —c a rz i t tw  -- •
- r a v o  de Andalucía, o .* .

f t '— J'r.rero d ''Madri ,o .t .
‘i ‘Es la chacki.z. o. i.
3 El tonliUodela Condesa, l. i .  
3 ¡ médico de los vinos, t. 5.

10 Es V. de la boda, Í.3 . ,

bueuu v e o lu r n . t . i .
10 — ilusión y lareaU d'id , t - f -
10 — iiuerfana de Ptar.des o tío» 
3 ¡ madi’cs. i.Z .
5 'í.os boleros en L6n d re s ,z . 1 .
3 !/.o co/K.f'eiiciti. í 8. 
g I — hechicera, 1 . 1 •

« c | — Hija d e idiablo, t. 3-
2 2 ~  despr.sedii,t.Z .
ai Z,Logue sonhombresV. l . ^ .  .

^sl chalecos de su excelencia,t.5
gljA Ln.o y Lana. z. i . 
j K . i.ns.h i jo s sin madre. í .  5. 

ha C zarina. t.S .
— Virlud y el t ir io .l .Z .  
—cuestión esel trono, t. 6 .  _ 
—despedida óelam anteádielo, i 
Loque quiera m im v g c r . t . i .  

jj l.as dos primas, o. 1.
,  Z .aco tío rjií;,í. 1. ,

_ I J; , — y in fa  de los mares. Magia o. 5- 
í  ¡ ü ' Lauro .óliivenganza deunescla-  
4, 12¡ v o ,3 ,p ró l .y e p il.
2 g! “ O peste negra, t. í  y prót.

2 13
2 I1O

8 P c rd o n y o h id a .t .S .
8 Pora que le compronitias.. i  *•

Pobre m a n ir!  l. 5.
3 ',Pobre madre!', l . 5. .

,  V. \Para un apurotin  omigo, o. í -
s U : i j / ’u¡joJ-i d e te s lc rio r ,o .S .
l i  4 ¡>t,r un (jorro'.i. 1 -

¡5  «R

" i3 SÍ 
d Tí 
!■

4 í

F é.esperanza  v O -irt'/íaii.í.S . 
Favores perjudicio I c s .t . i . 
Gonzaloel bastardo, o. S.

I f.iTjtili'is rivales. t .S ,
-  HrinerioVuiebi i n ,comedia

D. Luis OsoTiOtétioir pararte  
ileldi-'ilito, o. i .

Hijo y Eneas, o. i .  <h
/I. Esiírújulo, z. 1.
J>:..’de las (ornan las dan, 1 .1. 
¡¡.rrclosde Dios, o. ¡y p ro l. 
Droguero y  confiUro, o. t.
D-sle <’í iejado á  la cueva, 6  des­

dichos de nn  ÍJoíífario, (. 8, 
Jh.'i l'urriliiy  la cotorra, o. 1. 
Di- íOífjis i/d< « in fu rta , o. 1.
/ ;  Hufou Doña Tennola, 0 .4 . 
De quien es elniito, t . i .

íla lla rp o r  boca de ganso, o . t .  
Haciendo ¡a op isi ion,o. l.
! / o m e o f á ' i r a m c v t i , t .  1.
Hau Proeidcneial o. 3 
Hf.'rry e¡ diablo, t. 3.
Herir caulas mismas armas, o. í .

,/u an e íco ch ero ,«  6 c.
Jocó, ó e lo ra n g -n io n .t .^ ,  
Jiízgirporiasaparienctas, ó u n a  

MiuraStíi o. 2.
J<iquealrey,l. 5-

F.idvs demayoV, o. Z- 
o. 4

E. ip.’atiijo, t. L 
El •Hítridax'Jlavcra.O, 3 .
E icamino mas corlo, 0.1  
F 'i 'u ir e i f lf -nayo, zarz. o. 1,
E'.i nomias. /. t
SI euellodeunar.nmiso, o 3.
E ‘ oiolonde/diabio.o  1 .
E l am orpur losbaleone.s, í a c . l .
E  m'trt.íiid  *>..•</;./( v . ( . l .
J{> hiinor de iacasa, l. 5.
F. roa, (5. 5
F.i '. 'c rd u íjo tífi/o itca íau fra i, 1. 8 . 
E i n-Auquer miel Emperador,! S.
/it C 'ilo y f.l i.i/íerno. m àgio,t.$
El yerno de his espinacas, t . l .  
fíi iud iode'icnccia ,l.S . 
E 'ud ivino .i i.
E ' u.ioren \>n-so y  prosa, t  2 .
£ !  ahorcado'.'. I. 3.
E: lio P ini7i> .zarz.i. .>
,'zl tesoro del pobre, l . i .
Fi lapidarlo, l. 3.
El guiinleensougrenlado, o. S 
pi'lio Caraii.to.'z. l.

enrazon de. ana madre. t .S .
E< canal d e S . .ciarlio, t. S. u
Ei renegado ó los oonspiradoresi 

iit Irlanda,l.B  I»
l 'i  lii.S'tyir del ajitíít'cífldo, t. . j í  
;. l aurm todo es ardides, t. 2. ¡n
FI Cz.ir y-'a Vivandera, í. i .  
Eln-irfiucilo ó u n  pollo enliempOí

d o '.o is .'íV .t.Í .  4
El ]'irf.tnenlo,o. 5 yprol, j g

Los caiionc* de Trafalgar, 1 .1 . 
l.a in/'(iHia Orta»«», o . 3 magia. 
~filum a azul. t. !•
— io íc íe tíi,  5UfS‘ 4.
—dama del oso. o. 3.
—rueca  ’/ el caiiomazo.(■. 2 .
Lot amañUs de Hrs irio , ", i .  
Losvulosile D .T r ifo n .o .i .
La A íjo tíe  tiernr-, / .  1 .
La cabaña de Torn, ó ¡a esclavi­

tud  de los negros.» Ce. 
L an i.viadeincargo .o . i.
'„a C 'iinoror-j(t,l. 3 ff. u Ip r d í .
/.<: iv n 'a  d i í  f'ue» í" , ó Ju an tíif l 

e.lrfinirabunduta. saTz. 1, 
r.o suegr.t y el amigo. 0. 3.
Luchas de amor y deber, d u n a  

.  )'r n g an '-O/’r u s í i 'ida , o. 3.
„! r .a » o f ir / '« d c /d f« ''n 'o . t .  3 y p r .

IL" maldición ó la noche d e lc n -
¡ rnen.í.3 i/pi'tíí-,
l.ccabeza de M artin ,! .  1.
Lisbet, ó Itt hija del labrador. 13 
ta sru rn a sd e  Habilonia. o. i . 
Losjuvers francos ó h s in v ts i -  

.  bles, t . i -  
. !  Llueven cuchil'adasó eleupxian  
‘ « l Juan  Cenle'las, o. Z.

Lo! Cosacos. l. 3. __
I [,íl pTOCC$ÍOfí rtlrtO pffcticiot 1 

,  I -  p íe /jan o  délos náufrugos, t 5 
s  I -  hija de la fa voriia, (. 3 .
„1 —asuceno , o. 1 . , .
^ \—mesliza.óJ icoho era-.rsnrto.f.i i 
¿Ir.os niupíifi’* de T’-on-na. í. t-_ -2

a fábrica de tnhaeos.zarz. -  -3
Lobe . C 'ird  ' .  1. ,3

-■ l.it casa d ‘ld i  di'.n, ( 9 -  3
L ha noche del Viernes Snn l» ,t.Z . i 
» Los minas de Siberia, t. 5. |3
« f.a inentiVo e< la ''» ’r d  I í f . l .  s¡

[̂ •\ in^Tuctjtid^ dei di ihlot ®
.  fiuñn'.y ctasesino.i k. |4
B h a ju ven ia d  d t t u i s  ..8 . [4

—cosa iirgeW l. 1- 
—muger de los huevos de oro ,t .i  
— Didepeiidrnciu csj/añoln, ó el 

pueblodc A ladridcviSm , o. 3.
hoque falta  «  m i m v g c r .i .i .
Lo que sobra á m i t/’o '/n ',  1.4.

. Lu paz de Vergarn. 18^9, o 4.
4 —dCC/M-i'llesy/rorñ.í icTiu, t. i-
= —torre del fí'/u íl»  negra, ■>. 4. 

—flor de la etniBia. o. 1.
Los reíos del lio Macneo, o. 4.

I La reiiqiinza snas noble, o. 8 .
Líi .t.íTHna, s. 4
has dos bodas, dcsfulnerla,o. i.
Los loros de. piterio, s . 1.
Ln sal de .!■ sus, 4.
Lola la gaditana■ z. 4.
La velada de San Juan, o. 2.
ha elecci'.n de un alcalde, o 1. 
Los h uérfanosdelpuenledenues-

trn Setiora. T c.
La no li lu d e  los parltaos. o. 3. 
—cujarrerade C<i<l'--o. 1.
—La niensagera. ». 2. opera.
Las Andas, o la  cíítcu  vn el bos­

que, l. 8. , .
Ltt cuestioíi de la fcoíicni o. 3.

-  l.ropotdÍ7'a de li’n 'a ra .t. 3. 
l. La Micia y el pantalón, l. 1- 
c [L a  hulla de Gervasio, 1 .1.
2 /.« tíipto7nacia,'). 3.
3 La serpiente délo - mares, t.T .c . 
Z Lo que sonsuegrus,l. i.

í ’t.r U/  ̂ [)••• e V. »• ••
4 i Que icra? ó eh íuende de A ra n -  

Juez, o. «.

n i c a i d o  I I I ,  ( s e g u n d o  p a r t e  <u 
■j¡ lo.'! /fijo sd e  E u u a rd c ^ í.S .
7 llocio ¡a buñolera, o. i.
C .Sn» o 1« r7 u .t íu .  i . b .  
S j. 'ii .ilrc i.u fi ' la  e sp u m a , t .S .

2 ; 7l,S'tj.-on el c c le r 'i  no , i . i p r ó t .
2; l. 4.
•j,\ 3 I.Síinii/i'l/'I d a d lo , Í .4 .
S: 2; ,SVi ( t /-«.'•JÓ 4.
:¡j 'i'Soy m u... bonito, O. i .
2 ' S i i ’eá F. ap iaíiíe , i .  1.

3 151 7 ro s  p íJja ro s en  « n a  jfau la .  4 1
8 i T> es monostras de una  m ona,o.l 
5 | 7<'n(acioíies!! 3. 1 .
5 Ti'es á uva, o. i .  •

'j 'ilp a ra  cual ó L o la  la  j/u d íía—
na. z. o. 4

7'iro el díiiAio de la  m a n ía ,  o. i .  
T ooesjaslaquem eenfac, o. 4.
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jtfo n 'a  fio jo ,* . 3 1/ p-”d l.
Marido Ionio y inugerbunila, í l  
M ases el ru id o  que las  n u c — 

C t M . í . i .
.Var¡y«ri(odr:íuíi(‘i*.iHa dam o  de 

lu sca m clia s,t.ü .
Mi muger no me espere.. 1 .4 . 
Monel:, ó el saivoüi.r de Im jla -  

lerra. '.  5.
M urtiw hiuarda-coslas.t. i y  P. 
í /n i  cu Iclfc/jartlliem po 9 u c ro B - 

dar u n  año, o. 4.
.'flor, vale nuiaa q ite fu erza , o. 1 
.iliiria.Siiáon, t. 3. 
M ariuLeckzinsha,l,B .

.h'are.isilc.o.

.Vale fies dcam istaaes.t. 5. 

.M lefa ilan ilesobraàm im ugert 3̂ 

.S'oÁarse decom padres, o. 1.

O lo p a r o  y i/o .d  t í t í / o n 'i a p f l -  
r.a. t. 4.

O /í. 'llt 1-

Papeles runían. o .S .
Podre el m 'irw .ii. í . 4.
■•of u n r s l r a í o .  í . 1 .
’’•I'/i r  con farf.raj.T am 'o , o .  •
’■.uhi eirviriano. o. 1 .

."rpii/a la salerosa, z. 1 . . 
piir tierra y por m a r  ó el viage 

de mi m tijjer. f. 5.
P o roe in len ap o leo n es '.! 1 .1.

V ita  el ahsoliilismo'. 1 . 1 . 
V ivalatiberlad '. l . i .
I- n a  f'i u je r  c i i O no ha y dos, o, Ì 
i '7iu suegru, o. 4 . 
f 'ri. Aí'SiAre cdicfcrc. f. 3.

.)  í 'n a  cawdfd s in  < u / l l ' . I.. 4.
3 ' /  '«  awoi- iíi.sopos'i,. hli-, 1 .1 .
:i| í n  e jiír .ti.sc.p l.bh . I I . 
i'ilh io  turile nfirovec'iui.ii, o. 4 . 
i  l'o  su ic id io , o. 4.

I.n v ie jo  verde, í .  1. 
Ün/ioi-tbredc L avap its est 4S0S, 

0. 3.
í 'u  soldi'do VoUtntnrin, / . 3. 
IhuKjenie ileleairos. 1 . 1 . 
fíTsa ceuijaiizo. i .  4 
L'na esposa culpo ble. t. 4.
Un gallo y  U7t palto, t. i .  
t ’sia basccoiuii'iieiosial, 1 . 1 . 
I'llim n á 7>ius.'.' C. 1. 
fn p r ts ío n c ro d c  Estado ó la sa — 

pnrii'.ici'js ovijañusi. o. 5.
L'ii viaije a lre d ed o r  de m i m u — 

gvr, l. 4
b ñ  docior en dos lomos, l .  3. 
L’rganda la  dcsconocÍda,o. n id -  

gia, 4.
í.’úa  p a n te ra  de J a va . t. 4. 
í,'« m arido  iu e n  »1030, y uno feo, 4 ,

Z í i r z i i í i í i s  c n i
propiedad ós la tíibl'OUfO
G em m ala casl’iú i i a .o. 1.
F i  Atolon d e ld ia fe lo .o . 4 . •.
Todos son ra p io s ,  o. i .
Ln paga de M aridud, c ■ 1 .
3Í i steriosdeóaslidoret,( segunda 

fiarlei, o. 4. 
f.a 6a(e/<’r ' i ,  t 4. 
l’cr .iG ru ll'i, o. 2. 
F lü e r ío rr i l lo d e .l íe n ro rf iC jO . 1, 
La r e ñ ía  r i t i  1‘i.erlo, ó Ju a n ita , 

4 , ilcnn iranand isla . za rz. 4 
o iF Ia m a r  cor losba lcones,zarz.i. 

' XI F I lio  P i7t in i , l .
5 ! La fábrica de tabacos, 2 .

El 45 de Sanyo, 4.
I D. Esin-ajiilo. 4 .

■i F I (in C orundo . 1. 
jjl í.ino  y Lana . 4.

' r . ’n lacfanes! 4 .
Lnscncillczprovinciana, t . l .  
I.asal lit ./c.susl 1 .
F i  1« CAacAi, 4.
¿ a la  ln g a U ilo n a ,l.

Y ias íiarliluraF:
h l l io  Casiiyilas .2.
La gito 11 il la de flíadrid , i .
Jocó ó el ' 7'a n o -u la n g  ,9 -

1 , 2
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